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PRÓLOGO


    La presente investigación plantea la problemática actual a la que se enfrentan las mujeres: el trabajo fuera del hogar como un escenario nuevo que resulta vital para el desarrollo de nuevas actividades ocupadas tradicionalmente por los hombres, en donde poco a poco se van ganando espacios y se entra en la competitividad de ambos géneros en la búsqueda de mejores posiciones laborales.


    Cabe preguntarnos, ¿hasta cuándo la equidad entre hombres y mujeres en el campo laboral se logrará? Así como la equidad que establece a igual trabajo igual salario, esto permitirá nuestro tránsito individual debípedos implumes a verdaderos seres humanos; individuos singulares con nuestra mezcla única de potencialidades y concomitantes limitaciones.


    Clotilde Hernández, María Elena Camarena y Bertha Castanedo nos entregan aquí una obra cuyo género, si ha de atenderse al de las autoras, es obviamente femenino, pero que no sólo se compara favorablemente, sino que excede las creaciones masculinas respecto del tema que abordan.


    Su trabajo permite la reflexión del nuevo rol de la mujer en la sociedad mexicana, como impulsoras de una nueva generación de mujeres capaces de enfrentarse a los retos que se presentan en el mundo laboral, tanto en las organizaciones públicas como en las empresas privadas, ya sea como ejecutivas o propietarias; así como de la migración de mexicanas hacia Estados Unidos de América, que no van en busca de trabajo porque aquí lo tienen en abundancia, pero no obtienen una remuneración por él.


    Desde una atalaya particular, se asoman a los problemas de la salud de las mujeres vinculados a su multifacético desempeño como madres, amas de casa, jefas de familia y proveedoras de recursos para sí y los suyos.


    Desarrollan aportaciones importantes a la vida laboral, como agentes del cambio ante los constantes abusos del género masculino, teniendo una mayor participación en la vida política, social y laboral moderna, en donde su voz y participación cada día se hace más visible.


    Aunque puede reconocerse cierta razón en las palabras de Víctor Étienne de Jouy (Miembro de la Academia Francesa entre 1815 y 1847): “sin la mujer, al comienzo de nuestra vida nos hallaríamos desvalidos; a la mitad de ella sin placer; y al final, sin consuelo”, basta ya de considerarla en función del hombre, es tiempo de admitir que se requieren nuevas prácticas. Lo que ahora necesitamos en México son individuos civilizados, educados, sensibles y bondadosos para salir del atraso en que nos encontramos como sociedad; no es relevante si se trata de mujeres o de hombres, lo que sí es muy importante es que ambos géneros tengan las mismas oportunidades.


    Obviamente, mucho se ha logrado en el largo camino hacia la aceptación de algunos necios que todavía consideran inferior a la mujer, pero, tal como lo demuestran Hernández, Camarena y Castanedo, falta mucho trecho por recorrer y no conviene cejar en el intento de conseguir la equidad.


    Seguramente el presente libro abrirá debate respecto a la actuación de la mujer en el trabajo no sólo en el ámbito académico, sino en el ámbito de la cotidianidad, ya que esta realidad afecta a toda la sociedad mexicana y mundial. El cambio en la mentalidad de la población con respecto al papel de la mujer es vital para el desarrollo de nuestra sociedad.


    Me siento particularmente distinguido de que mis colegas me hayan hecho el honor de invitarme a escribir este prólogo a su nueva entrega intelectual. Y aprovecho la ocasión para expresar mi reconocimiento a su talento y hacer una vehemente incitación a su lectura.


     


    Dr. Carlos Morales Troncoso


    Ciudad Universitaria, México DF


    


    


    

  



  

    
INTRODUCCIÓN


    La mujer no existe, la mujer es un sueño del hombre.


    Jacques Lacan


     


     


    El lenguaje cotidiano da muestras claras de esta paradoja de Lacan, por ejemplo, cuando se habla del hombre igual que de la humanidad; o cuando ante la presencia de hombres y mujeres lo correcto es referirse a “ellos”; si hablamos de los niños que estudian, ¿por qué no nos preguntamos qué hacen las niñas? En general, las mujeres parecemos ausentes, o inexistentes.


    ¿Todo lo creado es sólo obra masculina o será que la obra masculina es expuesta profusamente por el hombre? Porque es claro que tenemos grandes pensadores, artistas, economistas, científicos, pero dónde hemos estado durante todo este tiempo las mujeres, qué hemos hecho o por qué no somos visibles y el referente para otras mujeres y hombres. ¿Cuál ha sido nuestra contribución?


    En la música, por ejemplo, todos conocen la trayectoria y el prodigio de Johannes Chrysóstomus Wolfgangus Theophilus Mozart, quien se haría llamar Wolfgang Amadeus,1 pero pocos reconocen que su única hermana María Ana Walburga Ignatia, tenía las mismas cualidades, sólo que era cinco años mayor, por lo que su genialidad parecía menos espectacular.


    Marianne Schnitger (1870-1954), esposa de Max Weber y connotada feminista de su tiempo, perteneció a la primera generación de mujeres que lograron estudiar en la universidad. Fue también una consumada escritora, pues además de varios libros sobre problemas femeninos, publicó laBiografía de Max Weber,2 que ha servido de fundamento para diversas investigaciones acerca del filósofo, y que muestra un panorama amplio sobre la vida social, política, intelectual, académica y cultural de Alemania y Europa durante más de un siglo.


    En el campo de la economía la situación no es muy distinta, tal es el caso de Mary Paley Marshall (1850-1944),3quien vivió en Inglaterra en plena ebullición y desarrollo del análisis neoclásico, periodo en el que se asentaron las bases para su consideración científica y cuando, por vez primera, se profesionalizó la economía. Ella prácticamente no es conocida –ni siquiera como esposa de Alfred Marshall (1842-1924), sin duda el mejor economista de su época– aunque colaboró con su marido en la elaboración de sus obras, e incluso llegaron a publicar conjuntamente su primer libro,The Economics of Industry (1879), y tras la muerte de éste ayudó a organizar y desarrollar la biblioteca de economía Marshall Library de Cambridge.


    En materia de administración es preciso referirse a la contribución realizada por dos mujeres muy importantes: Parker y Moller. Mary Parker Follett nació en 1868, en Quincy, Massachussets, cerca de Boston. Se educó en la AcademiaThayer en Braintreey en 1892 se inscribió a laSociety for the Collegiate Instruction of Women (Sociedad para la Instrucción Colegiada de Mujeres) en Cambridge, Massachussets –en aquella época se consideraba anexo a la Universidad de Harvard, actualmente ya es parte integrante–, al igual que al Colegio Radcliffe del que se graduó con honores en 1898 en economía, asuntos gubernamentales, leyes y filosofía. Su educación formal la concluyó con estudios de posgrado en París.


    En el trabajo tituladoThe Speaker of the House of Representatives (El portavoz de la Cámara de Representantes), publicado en 1896 en Radcliffe, explica con detalle las actividades implícitas en el proceso legislativo y los métodos empleados por los representantes del Congreso de Estados Unidos para ejercer su poder e influencia. Theodore Roosevelt, en su condición de presidente de Estados Unidos, declaró acerca de la obra que su lectura era obligada para realizar cualquier estudio relacionado con el Congreso.


    En 1918 publicóThe New State: Group Organization the Solution of Popular Government(El nuevo estado: la organización en grupos como solución para el gobierno popular). En él sostenía que era necesario formar redes de grupos para sustituir a las instituciones burocráticas, esto con la finalidad de permitir que la gente analizara sus problemas, produjera e implantara sus propias soluciones. Consideraba que esta era una verdadera democracia porque cada individuo participaba en el proceso de toma de decisiones y aceptaba su responsabilidad personal respecto a los resultados.


    Su siguiente libro,Creative Experience (Experiencia creativa, 1924), descubrió un nuevo campo del conocimiento. La siguiente idea resume esta obra: “la esencia de la democracia es la creación. La técnica de la democracia es la organización de grupos”.4


    Finalmente,Dynamic Administration (Administración dinámica), publicado por vez primera en 1941, es una recopilación de las conferencias que Parker impartió entre 1925 y 1933 en la Oficina de Administración de Personal (bpa por sus siglas en inglés) en Nueva York, acerca de la organización y administración de los negocios. Parker abarcó en 12 conferencias la administración de los negocios como una función integral; entre otros temas, aborda el conflicto, el poder, el liderazgo, el control, la responsabilidad, el mutuo acuerdo y la participación en común, además de formular los principios aplicables a las situaciones cotidianas en el lugar de trabajo.


    En 1925, cuando presenta su trabajo tituladoConstructive Conflict (Conflicto constructivo), deja huella desde el inicio cuando señala: “debido a que los conflictos, o las diferencias, existen en este mundo, y como no podemos evitarlos, creo que deberíamos emplearlos para sacar provecho de ellos”.5Y propone dos formas para ello:comprender, es decir, no se trata de encontrar quién está en lo correcto o qué es lo correcto, sino cuál es el problema; eintegrar, es decir, identificar los intereses y darle una respuesta correcta al conflicto.


    EnThe Giving of Orders (Cómo dar órdenes), publicado en 1926,6 Mary Parker habla acerca de una forma ideal de dar órdenes: despersonalizándolas. Propone estudiar la situación, encontrar lo que llama “la ley de la situación” y obedecerla. Entonces tanto el empleado como el empleador obedecerán tal ley y ninguno estará subordinado al otro, porque quien tenga el conocimiento y la experiencia en cada caso específico y muestre el camino a seguir, será el líder.7 En 1933, al concluir sus conferencias en el London School of Economics, viajó a Boston, donde murió en diciembre.


    Lillian Moller nació el 24 de mayo de 1878. Su padre fue propietario de una tienda y su madre se encargó de sus nueve hijos, de los que ella era la mayor, y dado que su mamá frecuentemente se encontraba en mal estado, Lillian se hacía responsable de sus hermanos. En el año 1900 se graduó con honores en letras inglesas en la Universidad de California, Berkeley, e incluso le piden que dé un mensaje en la ceremonia de graduación, convirtiéndose así en la primera mujer en la historia de la Universidad en recibir ese honor.


    Posteriormente, decide continuar su educación en la Universidad de Columbia en Nueva York. Allá tiene que cambiar su interés porque Brander Mattews se niega a admitirla en letras inglesas y se inscribe a psicología con A. H. Thorndike. Durante su primer año se resiente del sexismo y enferma seriamente de pleuresía, por lo que regresa a Berkeley para recibir su grado de maestría en literatura inglesa en 1902.


    En 1903 decide ir seis meses a Europa y a su regreso contrae matrimonio con Frank Gilberth (octubre de 1904), y trasladan su residencia a Providence, Rhode Island, para que Lillian siga sus estudios en psicología porque su esposo considera que así le será de gran ayuda en la administración de sus negocios de construcción.


    Lillian convence a Frank de vender la compañía de construcción para dedicarle todo su tiempo a desarrollar métodos de administración científica y se mudan a Montclair, Nueva Jersey. No hay que perder de vista que en 1911 Federick Taylor publica en Nueva York su libroThe Principles and Methods of Scientific Management (Principios y métodos de la administración científica), mientras que ellos publicanMotion Study(Estudio de movimientos) y, un año después,Primer of Scientific Management(Fundamentos de administración científica).


    El 23 de mayo de 1915, Moller recibe su grado de doctora –justamente un día antes de su cumpleaños número 37, mientras su esposo se encuentra trabajando en Alemania, para entonces, ha procreado a siete de sus 12 hijos8– en la Universidad de Brown, disertando sobrePsichology of Management(Psicología de la Administración), en una versión completamente nueva y diferente a la que ya se había publicado entre 1912 y 1913 en las revistasIndustrial EngineeringyEngineering Digest, sólo con las siglas de su nombre (L. M. Gilberth) porque el editor temía que si una mujer escribía en una revista de ingeniería, ésta perdería credibilidad.


    En ese trabajo presenta una explicación lógica y sistemática, así como una defensa de las nuevas prácticas y los principios de la administración. Ella mostró la importancia de las relaciones humanas y la necesidad de reconocer las diferencias individuales entre los trabajadores y sus necesidades, tanto psicológicas como fisiológicas. Los conceptos de justicia y felicidad también fueron incluidos en su único análisis e interpretación de la administración científica. Ella fue la única en esa época que introdujo el análisis psicológico en la administración industrial.


    Los estudios de tiempo y movimientos los publicará Lillian en el documentoTime and Motion Study Developments(Desarrollo del estudio de tiempos y movimientos), en el número 66 de la revistaAmerican Machinist, el 19 de mayo de 1927, porque Frank muere en 1924 antes de concluirlos.


    En la Gran Depresión de 1929 el presidente Herbert Hoover la invitó a participar en el Comité de Emergencia para el Desempleo, y como respuesta diseñó un programa llamado “Parte el Trabajo”, con la idea de crear nuevos empleos. Durante la Segunda Guerra Mundial trabajó como consultora del gobierno ayudando en las bases militares, especialmente supervisando la conversión de fábricas a empresas dedicadas a la guerra.


    Gana reconocimiento y llegan a invitarla como consultora en algunos prominentes negocios, como la tienda departamental Macy’s en Nueva York. Después de esta experiencia trabaja en otras compañías –en General Electric, por ejemplo, mejoró el diseño de la cocina; con ese propósito, Moller entrevistó a 4 mil mujeres para conocer la altura apropiada de las estufas, los fregaderos y otros equipos–, y en las universidades y colegios la invitan a dar cursos, como Bryn Mawr, Rutgers y en Purdue; en esta última ingresa como profesora de tiempo completo en 1935 y permanece ahí hasta 1948; sin embargo, su trabajo para adaptar las técnicas de la producción continuará.


    Como pionera en la ergonomía, Moller patentó varias aplicaciones en la cocina, entre otras, un mezclador de alimentos eléctrico, los estantes en las puertas del refrigerador y el pedal para abrir el bote de basura. También continuó con sus estudios para mejorar las condiciones de vida y rehabilitar a personas con capacidades diferentes, en los que asimismo se refiere a los principios de la administración.


    En el curso de su vida recibió aproximadamente 20 grados honorarios. En 1921 se había convertido en la primera mujer en la Sociedad de Ingeniería Industrial. En 1924 empezó a participar en la Sociedad de Ingeniería Mecánica, donde la distinguieron con la medalla que lleva su nombre por sus contribuciones a la Administración.


    En 1952 J. W. McKenney declaró a Lillian Moller “la mujer ingeniero más grande del mundo por su influencia en la administración, sus innovaciones en el diseño industrial, sus métodos que contribuyeron al estudio de tiempos y movimientos, la humanización de los principios de la administración y su papel en la integración de los principios de la ciencia de la administración”.9


    En 1966 fue la primera mujer en recibir la Medalla Hoover por haberse distinguido como ingeniera en el servicio público. Lillian Moller muere el 2 de enero de 1972.


    Ante tan notable trabajo, ¿por qué estas mujeres fueron reconocidas en su tiempo pero su trabajo o su presencia no perduró? Algunas de las explicaciones pueden ser las siguientes:


    En el caso de Mary Parker y Lillian Moller, no podría atribuirse, exclusiva o principalmente, a que se trataba de mujeres, porque en Estados Unidos, particularmente en la década de los 30, a pesar de que estuvo marcada por la Gran Depresión, había estrellas del género femenino en la esfera pública. En el gobierno y en la política estaban Eleanor Roosevelt y Frances Perkins, la primera mujer en el gabinete del gobierno Estados Unidos y muy poderosa durante los 12 años de administración de Franklin D. Roosevelt.


    Las dos personas más sobresalientes en los medios de comunicación eran Cissy
Patterson, propietaria del WashingtonTimes-Herald,e Iphigenie Ochs Sulzberger, quien dirigía elNew York Times. Por su parte, Dorothy Thompson fue la columnista más citada en los diarios más influyentes.


    Las presidentas de universidades que se citaban con mayor frecuencia eran: Virginia Gildersleeve, de Barnard en Nueva York, Aurelia Reinhardt, del Mills College en California, y Constante Warren, la presidenta fundadora de Sarah Lawrence.


    En la administración, destacaba la propia Moller como conferencista, escritora y consultora. Era la misma época en que Anna Rosenberg llegó a ser la primera mujer en la cima de la administración de R. H. Macy’s, la tienda departamental más grande de aquellos tiempos, además de que fue la primera Vicepresidenta de Personal y, años más tarde, durante la guerra de Corea, fue asistente en asuntos de personal del Secretario de la Defensa.


    Es claro que en el caso de Mary Parker Follet, de quien difícilmente podía ignorarse su trabajo porque siempre estuvo muy bien fundamentado, era mejor para quienes detentaban el poder verla como una idealista y no como una revolucionaria. Ella habló de la solución de conflictos por la vía de la comprensión en lugar de la imposición y la superioridad; consideró a la administración una función de todas las organizaciones y no sólo de las empresas; su interés principal se centró enquéypor qué se hacían las cosas, mientras que el resto se preguntaba cómo hacerlas; lo más “subversivo” en Parker era que perseguía la descentralización del poder público para dejarlo en manos de los individuos organizados, mientras que el pensamiento predominante en el mundo era que los gobiernos tuvieran mayor control, fueran más grandes y más poderosos.


    Sin desconocer que las aportaciones10 de Frank Gilberth fueron importantes, también es necesario reconocer la destacada labor de Lillian Moller, ya que no sólo trabajó, sino que documentó lo que su esposo dejó inconcluso. Ella específicamente contribuyó a la comprensión del comportamiento humano en las organizaciones al señalar que:


    a)              la monotonía del trabajo no es la causa que ocasiona el mayor descontento en el trabajador, sino, más bien, la falta de interés de la administración por los trabajadores;


    b)              los trabajadores respondían mejor cuando se les reconocía por su desempeño, que a las amenazas del castigo;


    c)              reducir la fatiga no debía ser un medio de explotación, sino de incrementar los momentos felices y darle un trato digno al trabajador; y al


    d)              reconocer los efectos de la tensión, hoy se diría delestrés, y la carencia de sueño en el trabajador.


    La entereza de estas mujeres no tuvo límites; superaron crisis económicas, guerras mundiales y el pensamiento masculino hegemónico. En el caso de Parker, la falta de un compañero durante su vida no le impidió convertirse en un referente obligado para quienes se han interesado por el comportamiento humano en las organizaciones; y en el caso de Moller la presencia de su esposo y de sus 12 hijos tampoco fue un obstáculo para hacerse escuchar, incluso por el grupo más gregario de su época, los ingenieros. En ambos casos, además, no tuvieron la posibilidad de contar con discípulos que continuaran con su obra y les aseguraran un impacto duradero.


    Sin embargo, no debemos olvidar que por cada Moller o Parker ha habido millones de mujeres que no han logrado emplearse o que cuando han conseguido un trabajo, éste es en condiciones de iniquidad. Está en nuestras manos revivir el pensamiento de ellas si aspiramos a que las condiciones de trabajo en todos los ámbitos sean más equitativas.


     


    NOTAS


     


     


    1 Amadeus es el sinónimo latino del griegozeofilos, el que ama a Dios; por el contrario, su hermana era conocida simplemente como Nannerl.


    2 Weber, Marianne, (1995),Biografía de Max Weber, México, Fondo de Cultura Económica.


    3 Fue una de las primeras mujeres que obtuvo un título de Economía en la Universidad de Cambridge, donde después sería la primera profesora adjunta de la cátedra de Economía.


    4 Parker Follet, Mary, (1920),The New State: Group Organization, the Solution of Popular Government, Inglaterra, Longman Green, citado por Graham, Pauline, (1997), enMary Parker Follet: precursora de la Administración, México, McGraw Hill, p. 18.


    5 Graham, Pauline, (1997),Mary Parker Follet: precursora de la Administración, México, McGraw Hill, p. 68. 


    6 Ibid., pp. 121-139.


    7 Ibid., p. 28.


    8 Su hijo Frank B. Gilbreth Jr. escribióAncestors of the Dozen, publicado en cooperación con The Post & Courier en 1994, yTime Out For Happiness, publicado en Nueva York por Crowell Pub. En 1970, en colaboración con su hermana Ernestina, escribióBelles on Their Toes(1950) yCheaper by the Dozen (1948), ambos libros los publicó en Nueva York Thomas Y. Crowell Company. 


    9 Gilbert Collection,Correspondence, Box 112, files 0813-5 and 0813-6.


    10 Cfr. Chiavenato, Idalberto, (2000),Gestión del talento humano. El nuevo papel de los recursos humanos en las organizaciones, España, McGraw Hill.
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La incorporación de la mujer
al trabajo fuera del hogar


    Hablar de la incorporación de la mujer en el mercado de trabajo y en la vida pública –en este siglo que despunta– es un hecho que comenzó desde hace cuatro décadas, a raíz de los movimientos estudiantiles de protesta en Estados Unidos contra la guerra de Vietnam, y en Francia con el famoso mayo del 68, cuya lucha social a favor de los derechos humanos y la igualdad de las mujeres, así como la batalla contra el deterioro ecológico y destrucción del medio ambiente, produjeron una revolución sociocultural que se debió en parte al cuestionamiento del orden establecido por las instituciones como la familia, la escuela, la Iglesia, el Estado y su tradicional organización social, sustentada en un sistema autoritario y vertical, cuyas bases fueron sacudidas por la intervención de los jóvenes, lo cual propició, en términos generales, una cierta liberación colectiva de los grupos marginados.


    Estos movimientos de emancipación social favorecieron la aparición pública de la mujer y su presencia fue mayor tanto en las universidades como en el ámbito laboral, así como su consecuente lucha por la igualdad de oportunidades y derechos; a saber, el derecho a un reconocimiento igualitario como ser humano, a decidir sobre su propia sexualidad y maternidad, lo cual implica el poder de decisión sobre ser madre o no; este fenómeno de liberación (sexual) llevó a una mayor participación femenina en el escenario político, paralelo a la pluralidad democrática y a la libertad de expresión.


    Esas ideas que inspiraron en el 68 a los estudiantes parisinos se extendieron en Francia y se vieron reflejadas en los textos y las pintas estudiantiles sobre los muros de las universidades de París, y traspasaron sus puertas para salir a las calles y plasmar engraffitis esos gritos anónimos que reclamaban un replanteamiento de la sociedad, impugnando el orden establecido y fracturando en parte esa verticalidad, al encarnar su exclusión en colores para ser vistos y oídos, estampando con pintura su voz –cuyo eco resonó más allá del mar– sobre las paredes de las calles parisinas e involucrando a casi toda la sociedad francesa.


    Las nuevas condiciones culturales han propiciado que las generaciones jóvenes ya no acepten tan fácilmente las mismas ideas para ser sometidas como antes, es decir, han hecho que la mayoría de la gente ya no acate de igual forma la autoridad de los cánones culturales, extendiendo esta interpretación al feminismo que, a la par de otros grupos sociales marginados, pugna por tener voz y eco en esta era multicultural.


    Así pues, la emancipación femenina, entre otros cambios surgidos de estos movimientos sociales que cuestionaron la condición y situación del papel de la mujer en la sociedad, cimbró las estructuras culturales e ideológicas del sistema de jerarquías establecido por el patriarcado; e incidió también en los aspectos económicos y políticos afectando no sólo al género femenino, sino también al masculino, dado que la tradicional división del trabajo donde la mujer realiza un trabajo doméstico no remunerado y donde el hombre cuenta con uno remunerado fuera del hogar, ha sufrido una transformación respecto a los papeles que antiguamente eran designados por el modelo patriarcal.


    En términos generales, el lugar que durante tres milenios había sido ocupado por la mayoría de las mujeres y los hombres dentro de la sociedad, se ha visto dislocado y disuelto en una serie de situaciones ambivalentes y en ocasiones confusas para ambos, ya que existe un sinfín de doctrinas e informaciones diversas que generan una serie de creencias y percepciones distintas sobre el tema, así como una serie de mitos e ideologías que propician una divergencia de posturas y apreciaciones.


    Al mismo tiempo, esta diversidad de concepciones y opiniones, aunada a un viraje de ocupaciones y posiciones dentro de la división del trabajo en cuanto al rol conferido a cada uno de los géneros, ha producido cambios relativos a la propia identidad de las personas.


    De tal forma, el papel que habían ejercido socialmente hombres y mujeres se ha visto alterado debido a la ambigüedad y relatividad de los roles que antiguamente eran desempeñados por unos y otras; es decir, que este cambio sociocultural ha transfigurado las condiciones de género, que actualmente se presentan como difusas para algunas personas por una supuesta “inversión de roles” en las situaciones familiares y laborales, lo que ha provocado un sinfín de conflictos y propiciado incertidumbre y confusión para ambos sexos, desembocando en una crisis de la identidad: la gente se siente temerosa e insegura del terreno que pisa, al no saber con certeza si el papel que representa es el suyo propio, lo que lleva a una actitud de indecisión, algunas personas se sienten frustradas y hasta defraudadas, debido a estos cambios ocurridos en el ámbito sociocultural. Esto, a su vez, incide en el entorno económico y, por tanto, en el campo laboral, cuya efervescencia se refleja en la disminución de empleos y menores oportunidades de trabajo para ambos sexos, factores que también ponen en crisis o hacen peligrar la afirmación e identidad de los individuos, puesto que en el trabajo, como actividad universal de hombres y mujeres, es en donde emplean sus fuerzas y aptitudes tanto manuales como intelectuales, haciéndolos sentir útiles y reconocidos, ya que éste es uno de los aspectos que los define e identifica como personas, y los reafirma socialmente como un producto del complejo funcionamiento socioeconómico y cultural de la época actual, lo cual, a su vez, depende de la globalización y de su consecuente multiculturalismo.


    Este nuevo derecho femenino al trabajo extradoméstico también implica una alta competitividad y una rivalidad no sólo entre géneros, sino en el mismo género, manifestándose en las elevadas tasas de desempleo y en los sueldos bajos, cuyos efectos repercuten en un “dobleteo” en el trabajo o las “multichambas”, en los autoempleos, y las subocupaciones o subempleos derivados de las competencias asimétricas en el mercado mundial.


    Ahora bien, dentro del contexto de la globalización, el multiculturalismo en Latinoamérica no es el resultado de una elección democrática, sino una consecuencia de los procesos mundiales de internacionalización de las economías y las culturas que, para ser comprendidos, deben remitirse al neoliberalismo. Este multiculturalismo comporta un fenómeno de aculturación que implica un proceso de adaptación para la asimilación de otra(s) cultura(s), lo cual origina que se viva de manera incierta por una desubicación y un desajuste psicosocial.


    Sin embargo, esta variedad y variación de normas requiere de una selección múltiple e implica ciertos desplazamientos de comportamiento que obligan a unos y otras a reajustar incesantemente su identidad a las nuevas condiciones culturales: “lo que ayer u hoy es un valor, más tarde desaparece”, dado que continuamente se modifican los grupos, modelos e imágenes de referencia, es decir, que cambian mucho más aprisa de lo que le es posible a la gente compenetrarse con estos nuevos símbolos y significados para poder asimilar las nuevas costumbres y sus diversos estilos de vida. Así pues, los individuos necesitan tiempo para readaptarse a las diversas situaciones que se les presentan, ya que estaban acostumbrados a desempeñar determinados roles acompañados de ciertas pautas de conducta.


    De este modo, la realidad social o cotidianidad es suplantada por el imaginario colectivo del multiculturalismo donde las identidades están en una constante y continua reconstrucción. Es decir que existen “ciertas situaciones de la vida común que generan problemas de identidad. Una de ellas es la ruptura con las viejas tradiciones a raíz de los procesos de modernización y aculturación... que impele a buscar al mismo tiempo una imagen personal propia y una imagen colectiva... las mujeres japonesas pasan por un estado de confusión –afirma una estudiante de postgrado de la Universidad de Tokio–. No son occidentales y ya dejaron de ser japonesas. Están entre dos aguas. Sin embargo, las japonesas que ya pasaron de los cuarenta y cinco años se aferran a sus viejas tradiciones”.11


    Así pues, este problema de identidad produce una especie de desequilibrio emocional debido a ciertas contradicciones interiores, como resultado de la frágil y cambiante estructura de roles y estatus, generando una inconformidad con el medio ambiente o consigo misma(o), así como una identidad difusa e incierta, confirmada en un vacío o confusión de símbolos y significados porque no se sienten ni están seguras(os) de hallarse en el sitio correspondiente.12


    En consecuencia, encontramos a hombres y mujeres que no pueden seguir sosteniendo su papel y que ensayan otros tipos de personalidad adoptando poses con rasgos o aspectos de exhibicionismo o esnobismo, porque se sienten amenazadas(os) o dudan de sí mismas(os) y buscan saber qué o quiénes son dentro de la infinidad de culturas, países, épocas y clases sociales presentadas por los medios de comunicación masiva, que son los que “dictan” en la actualidad los paradigmas o estereotipos dentro del vasto complejo de opciones determinadas por la globalización, que pretende reconstruir el orden social con base en la diversidad o “multioferta” de modelos. 


    Así, ciertas personas no saben qué camino seguir para darle un sentido a su identidad al ver resquebrajarse los símbolos y valores que antaño los identificaban. Algunos como las y los más “maduros” buscan reafianzarlos y se aferran a ellos; y otros como las nuevas generaciones buscan no sólo una identidad propia, sino una reconfirmación de esta identidad que en ocasiones aparece borrosa e imprecisa, por lo que es necesario afirmarla de acuerdo con el consenso y la aceptación de los demás, para poder preservarla; aunque también hay quienes recurren al aislamiento para resguardarse ante una crisis de identidad y evitar un cierto “desquiciamiento”.


    De esta manera, también se presenta una crisis de identidad en los jóvenes respecto al género, lo cual es un producto cultural derivado del medio ambiente y de la era actual en que vivimos, porque como dice Graciela Hierro: “la crisis está determinada genéricamente, es decir, de acuerdo con los modelos que cada cultura ofrece para mujeres y hombres... El sexo-género determina lo que socialmente debe ser la joven y el joven en cada cultura y en una construcción social... en la época actual debido a las guerras, las revoluciones políticas y las rebeliones sexuales como las de las mujeres; raciales como las de los negros; religiosas como las de los palestinos; según muchas investigaciones, los fundamentos tradicionales de la identidad humana se han visto trastornados... la crisis de identidad de la juventud se manifiesta principalmente en una confusión de la identidad sexo-género. Ya no existe en la actualidad para muchos jóvenes, una distinción tajante en los papeles sexuales como pasaba en otras épocas. Vemos, por ejemplo, que la moda actual es indiferenciada, se llama ‘unisex’ (un solo sexo). En la indumentaria, en la apariencia física y, en suma, en la totalidad de la apariencia personal no permite identificarse –muchas veces – el sexo de la persona”.13


    Por ejemplo, en lo que se refiere a las imágenes que proyectan las revistas “femeninas”, se observa una feminidad profundamente estereotipada, que en la figura de las mujeres ejecutivas, funcionarias, empresarias o profesionales, se distorsiona aún más.


    Los artículos acerca de la vida de las mujeres que toman decisiones van acompañados de una serie de recomendaciones que, supuestamente, les ayudarán a tener una actitud más asertiva. Sin embargo, resulta interesante advertir que las imágenes que de estas mujeres se proyectan en estos medios, se combinan con un manejo mercadotécnico de la feminidad que proyecta al cuerpo de la mujer como objeto del deseo masculino, y con una indumentaria que en todo caso sería un reflejo masculino.


    En los artículos acerca de la vida de las mujeres que toman decisiones, el traje sastre y los blazer sugieren que los espacios de toma de decisiones imponen normas implícitas, a las cuales tanto hombres como mujeres se han de adaptar.


    ¿Qué es lo que no se dice en estas revistas? Por ejemplo, que para sobrevivir en un mundo donde las reglas explícitas e implícitas son impuestas por los hombres, las mujeres no pueden manifestar sus intereses ni sus ambiciones personales debido al mandato social que las sitúa como altruistas, generosas, amorosas, es decir, “femeninas”.14 Cuando lo “femenino” se define rígidamente, las mujeres que toman decisiones tienen que establecer relaciones que no las coloquen en posiciones vulnerables o criticables ante clientes, colegas, superiores e incluso entre sus subordinados, sean éstos hombres o mujeres.


    Tienen que definir estrategias dentro de lo permitido (lo femenino) para tomar decisiones que les permitan alcanzar sus objetivos; por ejemplo, el hecho de que muchos negocios se establecen en un restaurante, perjudica a la mujer porque no será invitada y no puede ser ella la que tome la iniciativa de invitar; tampoco será bien vista en las reuniones de hombres donde se toman las decisiones importantes.


    Las imágenes que proyectan los medios masivos sobre la mujer que toma decisiones, retrasan e incluso impiden una mayor equidad de género en este espacio porque pretenden reflejarla a partir de valores como la competencia, el individualismo y la selección natural.15


    Así, muestran a una mujer que, primero, tiene que competir y no cooperar con los hombres; segundo, en la carrera hacia puestos de mayor jerarquía, ha estudiado, se ha esforzado, ha tenido que demostrar su capacidad e incluso ha renunciado a formas de vida más cómodas, por lo que solamente tiene que pensar en sí misma; tercero, lograr que los demás la obedezcan requiere ser la más fuerte, es decir, enérgica, autoritaria e incluso en su forma de vestir debe reflejar el estereotipo masculino.


    Mucha tinta se ha gastado respecto a la liberación femenina y la opresión de las mujeres emanada del sistema patriarcal –impuesto en la antigüedad, desde hace más de tres mil años–, y del cual se derivan los tradicionales papeles conferidos a cada uno de los géneros, tales como el del papel de la mujer cuya “única” misión y actividad en la vida se reducía a la procreación y al cuidado del hogar, y donde la maternidad y la familia constituían las máximas aspiraciones femeninas; en tanto que la función del hombre consistía exclusivamente en cumplir con su rol de “proveedor”. Sin embargo, no debemos olvidar que salvo alguno sectores femeninos privilegiados, las mujeres casi siempre han trabajado en el hogar como amas de casa, pero esta labor doméstica no ha sido reconocida como útil debido a que no es remunerada, sino que se le ha considerado como una actividad obligatoria y “natural” de la condición femenina, por lo que su trabajo para los demás se ha visto desvalorizado y hasta ha resultado ser una labor intrascendente.


    Por lo tanto, las mujeres, para afirmarse, necesitan del reconocimiento social y económico de sus capacidades laborales, así como de la aceptación dentro del entorno del trabajo, dado que el ser productivas y recibir un pago por sus actividades, les permite consolidar su autonomía; es decir, les da posibilidades para crearse un espacio personal, ya que el salario es como un poder que influye y determina la calidad de vida, y la falta de éste las hace dependientes y les da una condición de oprimidas. De esta manera, vemos que el salario es, en cierta medida, lo que les da poder a los hombres, quienes mediante su papel de “proveedores” otorgado por la sociedad patriarcal, obtienen cargos mejor remunerados que las mujeres, aunque ellas sean también, en diversas ocasiones, el único sostenimiento económico del hogar. Sin embargo, como el rol de la mujer dentro del patriarcado no consiste en ser la proveedora, el sistema económico de producción la segrega y no le retribuye de la misma manera que a los hombres, cuyo rol como “jefes” de familia tiene la reconfirmación social de los demás.


    Ahora bien, las mujeres que permanecen congeladas en un trabajo de “segunda”, al ser excluidas de ciertas ocupaciones “masculinas” bien remuneradas, no han podido percatarse de sus posibilidades de trascender –como todo ser humano debería tener derecho–, ya que al estar separadas del proceso productivo y sin un salario propio, viven bajo la sombra masculina y encerradas en sus monótonas tareas domésticas que las mantienen aisladas del universo laboral y del quehacer mundano, no porque sean ignorantes o débiles mentales, sino debido a su exclusión del trabajo remunerado que las ha relegado a la categoría de “segundo sexo”.


    En nuestro recién comenzado siglo XXI, nos preguntamos respecto a la situación femenina: ¿qué ha cambiado realmente para la mujer dentro de las nuevas condiciones socioculturales?


    Sin ninguna pretensión de profundizar en el tema, dada su complejidad, consideramos que no podemos hablar todavía de una auténtica participación femenina en América Latina, debido a la persistencia de los esquemas patriarcales interiorizados por hombres y mujeres, ya que la ideología presentada bajo diversas formas tiende ciertas trampas con nuevos mitos difundidos por los medios de comunicación mediante el discurso mistificador de la liberación y participación de la mujer, cuyos argumentos –apoyados en las técnicas audiovisuales– encubren y deforman la realidad al generar diversas ilusiones e ideas falseadas acerca del “nuevo” papel de la mujer, cuyas imágenes conforman el actual imaginario colectivo femenino.


    Debemos tomar en cuenta la aparición de las mujeres en los espacios públicos, donde su incorporación al escenario político se ha dado en su mayoría por cuestiones ideológicas, y su acceso al proceso productivo se ha hecho por factores de índole socioeconómica, cuyas relaciones asimétricas insertas en el mercado de la globalización conllevan estrategias (de expansión e internacionalización) que requieren de mano de obra barata para obtener mayores beneficios –elevando la productividad– al menor costo posible; razón por la cual se ha dirigido hacia la integración e incremento de los sectores femeninos dentro del campo de la producción.


    Así pues, tenemos que su incursión en el ámbito de la productividad laboral ha sido una mera “concesión” del sistema de producción que actúa en su propio beneficio, y no para el de las mujeres, lo cual no puede permitirle efectuar realmente ciertos cambios en su calidad de vida ni respecto a su condición de oprimida. “El ingreso masivo de las mujeres al proceso productivo no ha cambiado esencialmente este aspecto de su vida, ya que esta ‘integración’ se ha dado sobre bases de sobreexplotación, de desigualdad y de inferioridad... además el trabajo asalariado no la libera del doméstico... la mujer realiza una doble o más bien una múltiple jornada de trabajo; y es a la vez esta falta de tiempo la que muchas veces le impide comprometerse en su lugar de trabajo”.16


    Así pues, aunque el ingreso de la mujer mexicana y latinoamericana, incluso en el campo de la producción, ha significado un avance importante puesto que le da una cierta autonomía personal e independencia económica que puede permitirle la elaboración de proyectos de vida con enfoques propios, todavía persiste la discriminación en las condiciones de trabajo: tanto en la desigualdad de salarios como en la falta de oportunidades, aunque esta última cuestión no se concreta solamente a las mujeres sino que incluye también a los hombres. Sin embargo, para evitar que el sector femenino siga siendo marginado en la clasificación de ocupaciones pertenecientes al perfil masculino, resulta necesaria la supresión de los esquemas patriarcales y estereotipos del hombre y la mujer, en cuanto a la imagen que representa el trabajo “masculino” y “femenino” dentro de la esfera laboral; lo cual también se refiere a la asignación de ciertas actividades destinadas a funciones meramente de servicio y que tradicionalmente han sido desempeñadas por las mujeres, tales como maestras, enfermeras, educadoras, colaboradoras culturales y, actualmente en el Distrito Federal, dentro de la “nueva cultura laboral”, en algunas organizaciones son consideradas como prestadoras de servicios profesionales, independientemente de la preparación de cada una; asimismo, son contratadas para empleos de relaciones públicas o en las áreas de recursos humanos, a pesar de estar calificadas para ejercer cargos directivos o puestos gerenciales, cuyas designaciones recaen casi siempre en el segmento masculino, y esto se muestra socialmente como un símbolo de estatus del hombre y poder del “jefe” y hasta de prestigio de la propia empresa.


    Con base en estas observaciones, vemos que a pesar de la inserción femenina en la vida pública, como la política, algunas mujeres no han podido encontrar una identidad propia y experimentan un desdoblamiento de su personalidad sin acertar a definirse sobre cuál es su verdadero papel y qué rol deben representar socialmente. Tal vez se deba a que no saben todavía qué o quiénes son, o quizás, no se atreven a ser lo que desean ser. Por ejemplo, tenemos el caso en el Distrito Federal de dos mujeres diputadas del prd que posaron para una revista en la que se les tomaron fotos muy sensuales, ello para deleite del género masculino; en este asunto son muy libres de disponer de su cuerpo como quieran y, por nuestra parte, no conlleva ninguna recriminación moral. Sin embargo, en este hecho que aparentemente no tiene ninguna importancia social, ellas reflejan una especie de duplicidad de identidad o de personalidad al adoptar ciertas poses muy “sexualizadas” con rasgos exhibicionistas o esnobistas, lo cual denota una actitud que no corresponde al cargo público para el cual fueron electas y en el que nos sentimos (estamos) mal representadas las mujeres.


    Ahora bien, el hecho de que las mujeres puedan decidir acerca de sí mismas y participen en los puestos de representación pública, es muy dignificante respecto al papel actual de la mujer, pero es necesario también obtener un sentido firme de identidad propia, así como un compromiso serio para consigo mismas y con sus tareas, sobre todo en los cargos en los que supuestamente (nos) representan al género femenino. Diríamos que no basta ser mujer, se requiere de conciencia femenina.


    Por consiguiente, nos parece que en México, a pesar de la inserción de las mujeres en los espacio públicos, y no obstante la supuesta evolución femenina, los roles sociales de ambos géneros no han cambiado sustancialmente, ya que, de manera significativa, observamos en el comportamiento de algunas mujeres la persistencia de ciertas actitudes que reflejan el carácter ideológico respecto a la vida considerada como “femenina”, debido, entre otros factores, a la influencia ejercida por las instituciones sociales y en especial por los medios de comunicación masiva, cuyas transmisiones en cuanto a la mujer propagan ciertas imágenes estereotipadas del sexo femenino (como objeto sexual), en lugar de las de género, reforzando esos esquemas que todavía se encuentran muy arraigados en la mentalidad de algunos sectores de nuestra sociedad y, que a su vez, contradicen la supuesta equidad de género. Esta situación propicia una confusión tanto del papel de la mujer, que aún resulta muy ambiguo, como respecto a su identidad, que se presenta como muy difusa e imprecisa dada la infinidad de papeles que tiene que representar, en la búsqueda de otras nuevas identidades que fracturan su personalidad y la inducen a una continua reconstrucción para adaptarse a los modelos equívocos entre género y sexo referidos en las emisiones publicitarias y novelescas de los medios.


    De este modo, la identidad femenina es suplantada por la ideología de losmass media, que le imponen ciertos modelos y le impiden tener un sentido claro de ésta, para ubicarse y ubicar a los demás.


    Al mismo tiempo, consideramos que para obtener un sentido firme de identidad, la alternativa no es ensayar diversos tipos de roles y personalidades sociales o tratar de volverse “supermujer”, sino que para lograr una identidad propia se requiere de un cambio real a partir de las mismas necesidades de las mujeres, ya que nuestras propias necesidades son tan válidas como las masculinas, pero hace falta que éstas sean descubiertas por ellas para que puedan ser analizadas por sí mismas, debido a que apenas estamos en una búsqueda para la construcción de una verdadera identidad, no inventada ni imaginaria y mucho menos fabricada o deformada por los medios que nos inducen sutilmente a actuar en el sentido de la ideología dominante.


    Así pues, para lograr una identidad real, se requiere de una acción de cambio para una integración verdadera, es decir, una lucha por la reivindicación y reafirmación femenina que permita la creación de un espacio físico y psicológico para descubrirse y reconstruirse a sí mismas, a partir de sus propias necesidades, y no depender del “consejo” de los medios para ajustar su identidad a las diversas situaciones ficticias que éstos le presentan. Es decir, que se debe luchar porque esta autonomía sea un hecho real y no solamente un discurso dado por razones ideológicas.


    Si bien es cierto que la incorporación de la mujer en la escena pública y su incremento en el terreno laboral es ya un hecho, no debemos olvidar que en América Latina todavía no existen las estructuras socioeconómicas ni las condiciones culturales para lograr que se reivindiquen los derechos de las mujeres en los espacios públicos, donde solamente algunas, dada su posición social, tienen la posibilidad de acceder a ciertas esferas. Por esta razón, insistimos en la importancia del papel que juegan las representaciones ideológicas y los mitos como instrumento mediatizador del pensamiento femenino, al fomentar vagas ilusiones y crear falsas expectativas respecto al mundo laboral, lo cual evidentemente no coincide con la realidad, ya que, “La ideología es una ‘representación’ de la relación imaginaria de los individuos con sus condiciones reales de existencia”.17


    Por consiguiente, no podemos dejar de reconocer la influencia que tienen en la mentalidad de las mujeres, esos elementos ideológicos infiltrados dentro del discurso difundido por el lenguaje audiovisual de los medios informativos, en cuanto a la liberación femenina, así como la supuesta igualdad de oportunidades y participación para todas dentro del campo de trabajo, cuya ideología persigue ocultar o encubrir la realidad y sus verdaderas condiciones laborales, mediante argumentos persuasivos e imágenes mistificadas del trabajo femenino, que continúan generando una serie de ideas ficticias y vanas esperanzas.


    En consecuencia, resulta de suma importancia para las mujeres distinguir lo real de lo ideológico dentro de la situación laboral, a fin de que sean conscientes de la disparidad que existe entre lo que la mujer espera con  relación a las fantasías derivadas de las transmisiones mediáticas, y lo que de verdad es, tiene, y puede hacer. Así, el hecho de que cada vez más mujeres se sumen al proceso productivo, dependerá de una decisión autónoma para una autorrealización y satisfacción de las propias necesidades, y no nada más porque es una “moda” reforzada por los medios de comunicación masiva, que disfrazan la realidad del trabajo prometiendo un paraíso de ensueños.


    Como podemos ver, el papel que juegan los medios en la difusión de una imagen idealizada e ilusoria respecto al trabajo, no es de menor importancia, sobre todo en la influencia y seducción que han ejercido en las mujeres –de ciertas clases sociales– con preparación universitaria, respecto al verdadero significado del valor del trabajo y a las falsas expectativas emanadas de esta sublimación del universo laboral, que conlleva a una sobreexaltación de la participación femenina en este terreno. Asimismo, tenemos que no solamente la programación comercial de la televisión y la información publicitaria influye con sus ficciones en la conformación del imaginario colectivo femenino, sino también la publicidad política y electoral, que se aprovecha a través de su discurso sobre la no discriminación de la mujer, y encubriendo su verdadero objetivo para ganar votos, tanto de las justas demandas de empleo femenino como de las fantasías generadas por esas mujeres “excepcionales” que finalmente han podido llegar al mismo nivel de los hombres en el ámbito político.


    De tal manera, consideramos necesario que dentro de las políticas laborales no se omitan los problemas domésticos por los que ha de pasar una trabajadora, sino que, por el contrario, se analicen estos aspectos cotidianos de la esfera privada y se reconozcan como parte integrante de la vida laboral no sólo de la mujer sino de la sociedad en general. La situación femenina dentro del mercado de trabajo y en la vida “pública” se ha visto restringida u obstaculizada por sus obligaciones familiares y las contingencias cotidianas del hogar.


    De esta manera, las mujeres debemos tener presente en todo momento la necesidad de una revalorización y reconocimiento de nuestro papel dentro de las organizaciones laborales, cuyos mecanismos deben reajustarse mediante una identificación de los propios intereses y necesidades de las trabajadoras y con base en experiencias concretas, ya que en la práctica existe poca o ninguna flexibilidad para el cumplimiento de los diversos roles ocupacionales de las mujeres, quienes al estar alejadas del universo “masculino” de la producción, desconocen las gestiones de la cultura laboral, cuyas veladas políticas de discriminación en cuanto al género femenino repercuten tanto en la oferta de trabajo asimétrica como en la paga de un menor salario para la mujer. 


    Asimismo, debemos tener en cuenta que si bien es cierto que la liberación femenina es un fenómeno muy reciente, y va a necesitar todavía de mucho más tiempo para concretarse, debemos recordar que en las clases oprimidas, como en el sector obrero y campesino, las mujeres casi siempre han trabajado. Así pues, vemos que el trabajo femenino no es algo nuevo; sin embargo, existen grandes diferencias culturales entre las mujeres norteamericanas, europeas, africanas, asiáticas y latinoamericanas, así como entre las profesionales de los grandes centros urbanos y las de las ciudades medianas o pequeñas, y entre aquéllas con diversas profesiones, dentro de las cuales encontramos también desigualdad y discrepancia, y más aún, entre las mujeres de distintas clases sociales, ya que cuentan con diferentes condiciones de vida y tienen distintas necesidades, prioridades y motivaciones. Aunado a todo esto, también existen las diferencias generacionales entre las pioneras del feminismo y las jóvenes: nuevas mujeres con conciencia de género, sensibilizadas y ya formadas dentro de una cultura feminista. Sin olvidarnos tampoco de las distintas clases de educación o capacitación con que cuentan cada una de ellas. Por consiguiente, resulta desatinado hablar de la mujer o del hombre en general y tratar de catalogarlos como si por el solo hecho de pertenecer a un mismo género, todos y todas fueran iguales y no hubiera diferencias entre ellos mismos.


    Por tal razón, la liberación femenina con su ideología y sus mitos como el de la superioridad de un sexo y la consecuente inferioridad del otro, no hace sino exacerbar los ánimos de ambos géneros y confundirlos, provocando una serie de conflictos artificiales, como el de una confrontación profunda entre los dos sexos, acusándose mutuamente o, en su defecto, culpando al sistema masculino de todo lo negativo que le ocurre a las mujeres. Esta situación en algunas ocasiones ha llegado a grados extremos, como el de tratar de sustituir al machismo por un “hembrismo” que reproduce la misma situación de opresión y sujeción, e imita los mismos patrones de conducta del sistema dominante impuestos por el modelo masculino –que supuestamente intentan abolir ciertas prácticas feministas–, utilizando las mismas “armas” o medios de sometimiento y los mismos esquemas que critican, donde la lucha por los derechos e igualdad femenina es meramente abstracta, mientras que en la realidad ejercen ese mismo poder de dominación del patriarcado, que en este caso sería una simple inversión al matriarcado, el cual todavía existe en algunas sociedades como las del Istmo de Oaxaca.


    Así pues, vemos que ciertas mujeres que “han llegado al poder político”, instauran con su “hembrismo” nuevas sujeciones, tales como el nepotismo femenino: con el pretexto de reivindicar a la mujer, instalan a toda su parentela en los cargos públicos y repiten el tradicional modelo dominador de un sexo sobre el otro. Este pseudofeminismo conlleva una ideología que tiende nuevas trampas, donde se acechan continuamente unas y otras, deformando el espíritu de la auténtica emancipación de la mujer que involucra también al género masculino.


    Respecto a esto, consideramos que la emancipación de la mujer involucra tanto al género femenino como al masculino, puesto que tanto unos(as) como otros(as), independientemente del sexo o género de los individuos, pueden pertenecer a la categoría de los oprimidos(as), ya que en este aspecto son las estructuras socioeconómicas y políticas –amparadas por las instituciones– las que configuran los papeles que asignan a cada uno su “lugar” en la sociedad, en relación al sistema sociohistórico predominante de cada época y país, que en nuestra era parece haberse estandarizado con la globalización. Asimismo, estos papeles sociales que desempeña cada uno de los individuos, son transmitidos para su aprendizaje por medio de las instituciones como la familia, la escuela, la Iglesia, el Estado, y actualmente debemos incluir a los medios de comunicación masiva, cuya influencia ejercida mediante la ideología que difunden, resulta de vital importancia para la reproducción de mitos, creencias, prejuicios y estereotipos que, a su vez, se traducen en comportamientos y actitudes, cuyos esquemas invierten y deforman la realidad mediante su lenguaje y la espectacularidad de los medios, que sólo nos dan imágenes seductoras y sugestivas del entorno social femenino y masculino, tales como las de la publicidad, en el caso de la mujer, donde se le exhibe en forma de un simple o elaborado objeto sexual, ya sea de una manera exótica como las mujeres indígenas, asiáticas y africanas, o sofisticadas como las elegantes ejecutivas del llamado primer mundo. No obstante, la supuesta equidad de género, el flujo de mensajes publicitarios que simbolizan a la mujer como un objeto puramente sexual, es incesante y no debemos dejarnos engañar por la ideología de un feminismo apócrifo o abstracto acusando a los hombres de tales “usos y desvaríos”, ya que esto se realiza muchas veces en complicidad con las propias mujeres, como aquellas modelos quienes buscan y hasta se pelean por ser fotografiadas y exhibidas.


    Al mismo tiempo, bajo múltiples perspectivas y con un intermitente bombardeo publicitario, las tareas caseras y el trabajo extradoméstico femenino se nos presentan en los medios a través del colorido de la luz y el sonido, donde las faenas del hogar son un placer para el ama de casa, quien luce radiante y atractiva junto a la infinidad de productos de limpieza y electrodomésticos que están a su servicio para hacer, como por arte de magia, las labores domésticas. También vemos a la mujer “activa” de hoy, cuya presencia impacta por el glamour o la sencillez de sus atuendos a la moda, ataviada según la profesión o actividad que desempeña: como la deportista en ropa clara y ligera; fresca, lozana y ecológica; o la política y la ejecutiva, quienes elegantemente vestidas y perfectamente maquilladas, aparecen rodeadas de hombres, y admiradas por ellos. Además, sus figuras siempre lucen impecables, a pesar de las largas jornadas que el trabajo puede imponerles. De esta manera, la formulación de la vida femenina es alegre y carece de problemas y conflictos, dado que el trabajo cotidiano se simplifica y reduce a su mínima expresión el desgaste físico y psicológico de éste, al ser escenificado como una eterna diversión; un escenario laboral, cuya ambientación como espectáculo oculta la realidad del esfuerzo requerido para cada ocupación y las presiones ejercidas en torno a cualquier actividad. Así, el campo de trabajo es decorado bajo el símbolo de progreso, estatus y prestigio –al cual sólo pueden acceder unas cuantas “privilegiadas”– y encubre la necesidad de los recursos económicos, las tensiones y los verdaderos conflictos laborales ocasionados por los desplazamientos cotidianos, los problemas familiares, la competitividad masculina y femenina, etcétera.


    Con base en estas consideraciones podemos observar que las actividades de las mujeres y su participación en el mercado laboral se encuentran distorsionadas por los programas comerciales y la publicidad, cuya ideología se muestra claramente en la desproporción existente entre éstas y la realidad cotidiana, en donde el trabajo femenino, en la mayoría de los casos, sobre todo en los países “emergentes” como los latinoamericanos, resulta ser, primordialmente, el recurso necesario de una aportación extra para la supervivencia familiar.


    Un último factor a tomar en cuenta en las condiciones de trabajo no sólo femenino sino también masculino y que interviene en forma considerable en las relaciones interpersonales, es el referente al aspecto de la sexualidad y el coqueteo dentro del ámbito laboral, el cual juega un papel relevante en la jerarquía ocupacional, pero que generalmente es velado o disimulado.


    Al mismo tiempo, esta situación crea un ambiente de tensión y conflicto no sólo entre ambos sexos, también entre las mismas mujeres dentro del ámbito laboral, donde estas circunstancias pueden provocar relaciones interpersonales hostiles de los hombres hacia las mujeres y viceversa, y cuyos límites entre trabajo y atracción mutua en diversas ocasiones se confunden y las fronteras desaparecen, ya que la sexualidad para muchas personas tiene un lugar preponderante y puede volverse causa de hostigamiento y acoso sexual de unos (as) y otros (as).


    Asimismo, la solidaridad de género se convierte en un mito al estar mermada por la preeminencia sexual y la consecuente rivalidad femenina, que ha fomentado aún más estas asimetrías, ya que la discriminación de género, derivada de la competitividad misma tanto del hombre como de la mujer, antes de ser un reto ha propiciado también una serie de desigualdades en cuanto a las ocupaciones femeninas y las oportunidades de mejores empleos o de promoción laboral. Por ende, la calidad de las condiciones de trabajo para la mujeres es todavía muy deficiente, ya que gran parte de éstas se encuentran en una encrucijada debido a la incompatibilidad entre las responsabilidades del trabajo y el cumplimiento de las obligaciones del hogar, lo cual incide en una menor remuneración que afecta tanto su ritmo productivo como sus posibilidades de ascenso laboral.


    Para algunas mujeres también se presenta el dilema de escoger entre carrera o familia, dado que la responsabilidad del hogar y los hijos sigue recayendo sobre ellas, más aún si no cuentan con ayuda para las tareas domésticas, cuya presión del tiempo les impide en muchas ocasiones cumplir con sus compromisos de trabajo y afecta tanto su dinámica laboral como familiar, debido a la imposibilidad de “sacar a flote” ambas tareas. De tal forma vemos una insatisfacción de ciertas mujeres que se sienten “frustradas” y segregadas ante las condiciones del mercado de trabajo, ya sea en el campo de los negocios como dentro de las organizaciones burocráticas o empresas comercializadoras, donde todavía son escasos los apoyos laborales para lograr un equilibrio entre el trabajo extradoméstico de la mujer y el del hogar. Razón por la cual consideramos necesario un cambio en las políticas del mercado de trabajo, en las cuales deben incluirse nuevos estilos de gestión laboral acordes a la realidad cultural actual, acompañados por una serie de transformaciones sociopolíticas que consideren las necesidades femeninas y cuyas estructuras estén cimentadas sobre bases que favorezcan y faciliten la inserción de la mujer en el proceso productivo y en su centro de trabajo, a fin de contrarrestar las tensiones ocasionadas por el desequilibrio entre lo público y lo privado.


    Hablar de los aspectos culturales e ideológicos implica una serie de reflexiones para emprender una transformación social respecto a los mitos, los estereotipos y la tradicional división del trabajo que aún existen con relación al género, en vez de clasificar a las personas por sus méritos y capacidades laborales. Esto se ejerce con base en la cultura patriarcal que aún pervive en nuestra época, sobre todo en las sociedades latinoamericanas donde coexiste lo tradicionalista con lo moderno, lo rural y lo urbano, no sólo dentro del terreno laboral sino en la vida sociocultural en general, ya que la familia, la escuela y los medios de comunicación masiva tienen un papel preponderante en la formación y al inculcar valores, así como en la reproducción ideológica de éstos, cuyas ideas se ven expresadas en las conductas sociales “viciadas” que impiden la equidad de género y perjudican la inserción de la mujer en el trabajo.


    “En la actualidad, la lucha feminista se apunta contra la ideología patriarcal... es útil hacer notar que la lucha femenina no se trata del enfrentamiento contra los hombres concretos: padres, hermanos, hijos o esposos, sino en contra de una ideología, un modo de pensar que es enajenante, tanto para los hombres como para las mujeres, puesto que constriñe a ambos a que se comporten, piensen y sientan de cierta manera; siempre para la superioridad masculina y la inferioridad femenina...”18


    Sin embargo, a pesar de la persistencia de los esquemas patriarcales interiorizados por hombres y mujeres, ya se puede hablar de una cierta autonomía femenina, sobre todo en las nuevas generaciones ya formadas dentro de la nueva cultura plural. Esta cuestión es apenas un primer paso que no implica adoptar una postura revanchista o de resentimiento por el rol subalterno de la mujer, sino una lucha por un espacio negado hasta ahora: el trabajo en condiciones de equidad, donde se ha ido ganando o conquistando una pequeña parte dentro del terreno laboral. Sin olvidar que dentro de este sistema de imposición masculina, para los hombres el éxito consiste en un trabajo bien remunerado, y para las mujeres (apartadas muchas veces de las transacciones laborales y sin ninguna paridad con los hombres) consiste todavía en poseer un buen matrimonio.


    Tampoco debemos olvidar que en América Latina, a pesar de la gran promoción de la mujer en el terreno laboral y de su publicitada participación en él, todavía estamos en un proceso de aprendizaje en el cual debemos insistir respecto a las diferencias entre el sexo, que es un hecho biológico, y la categoría de género, que se refiere a una cuestión cultural donde los papeles sociales son aprendidos, por lo que estos roles también se pueden cambiar para reaprender conductas diferentes con otro tipo de valores, a fin de propiciar una equidad de género con una cultura laboral que beneficie a hombres y mujeres.


    Por ende, debemos tener siempre presente que estamos en una etapa de transición: un camino con nuevas perspectivas de sociabilidad que ofrece distintas alternativas para ambos.


    Reflexiones del capítulo


    A lo largo de este capítulo se pudo apreciar cómo la mujer se ha incorporado al sistema laboral gracias a que ha aumentado su acceso a la educación, lo cual le ha permitido una manera de actuar diferente que se ha traducido en nuevas oportunidades y derechos que poco a poco se van extendiendo.


    Así, es posible encontrar la participación de la mujer en varios ámbitos en el plano social, educativo y público, lo que también ha provocado una alta competitividad y rivalidad entre géneros, que se ha agudizado con la falta de empleos a nivel mundial.


    Este ambiente laboral que sufren ambos sexos, también repercute en la identidad de las personas, quienes en algunas ocasiones se sienten agredidas o dudan de sí mismas al no tener el empleo esperado o el estereotipo que se espera de una persona exitosa, derivado ello de la campaña masiva que hacen los medios de comunicación con estos ideales de formas de ser y actuar.


    Esta situación incide en las mismas mujeres que siempre están en la búsqueda del reconocimiento social y económico de sus capacidades laborales, aceptando muchas veces más responsabilidades de las que pueden realizar a fin de no perder el espacio que han ganado a través de muchos años.


    Queda latente la pregunta: ¿las mujeres seguirán aceptando sobrecargas de trabajo a cambio de salarios mal remunerados, ante la creciente competitividad por el empleo tan escaso?
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2

Desafíos de la mujer para lograr
su inserción en el ámbito público


    Hasta ahora la mujer ha ocupado, por lo general, una posición subordinada al hombre. Esta posición se ha visto siempre ligada a una determinada estructura familiar que diferencia los roles de género.


    La situación de la mujer en la familia desde la antigüedad (Grecia y Roma Clásica) se caracterizó por encargarse de las funciones domésticas, bajo la autoridad y poder del padre, el marido o de la cabeza visible del régimen patriarcal que prevaleció por igual en el mundo musulmán, el feudal y en el Renacimiento. Posteriormente, a la sombra de las revoluciones liberal-burguesas –principalmente la francesa (1789)–, surgió la gran contradicción que marcó la lucha del primer feminismo: las libertades, los derechos y la igualdad jurídica que habían sido las grandes condiciones de las revoluciones liberales no “alcanzaron” a la mujer.


    A partir de entonces, en Europa Occidental y Estados Unidos de América se inició el movimiento feminista,19 que luchó por la igualdad de la mujer y su liberación. Durante ese periodo, el principal objetivo del movimiento de las mujeres fue la consecución del derecho de voto.


    El sufragismo integra a mujeres de todas las clases sociales, a pesar de sus distintas ideologías y objetivos, pero que coinciden en reclamar el derecho para reformar la legislación y la costumbre y, en consecuencia, la sociedad. Surgió en los países que adoptaron el régimen capitalista, países de clase media poderosa y con unos ideales democráticos asentados en sus instituciones políticas.20


    Algunos países a finales del siglo XIX, y la mayoría durante el XX, regularon el derecho al voto de las mujeres (ver cuadro 1). Sin embargo, lo importante no era que éstas obtuvieran el derecho a votar, sino las repercusiones que tendría “autorizarles” el acceso al espacio fuera del hogar y a ocupar puestos, obtenidos por elección popular, en los que tendrían que tomar decisiones por otros. Hombres y mujeres se preguntaban qué pasaría con el reparto de roles por género y el orden social establecido. De alguna manera el voto vendría a atentar contra la “propiedad privada” del hombre, y el otro gran temor era que la mujer se dejara influir por la derecha, representada por la Iglesia.
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    En la búsqueda del sufragio, fue clave la Declaración Universal de los Derechos Humanos de 1948, que establecía en sus artículos 1, 2 y 7 la libertad e igualdad en la dignidad y derechos de todos los seres humanos, sin distinción alguna, así como el derecho a igual protección de la ley. Después vino un trabajo más intenso desde diversas instancias internacionales a las que México se adhirió.


    Aunque se ha avanzado en el reconocimiento que han hecho los diversos países latinoamericanos tanto en su constitución como en las leyes electorales y en los estatutos de los partidos políticos, aún existen países en los cuales se encuentra muy marcada la discriminación de la mujer en los asuntos políticos.21 De manera sintética, los cuadros 2 y 3 muestran la participación de la mujer en los parlamentos de algunos países. Destaca el caso de Suecia, que pasó de 45% en 2002 a 47.3% en el año 2006, así como la reducción de Colombia y Bolivia.


    No se observa correlación entre el porcentaje de mujeres en la Cámara de Diputados (cuadro 2) y la antigüedad con la que se reconoció el derecho al voto de las mujeres (cuadro 1). Por ejemplo, Irlanda y Estados Unidos tienen un número menor de mujeres en sus respectivas Cámaras de Diputados, aunque reconocieron el voto femenino 32 años antes que México.


    Tomando en cuenta el número de asientos en la Cámara de Senadores, Argentina e Italia tienen un número muy similar de mujeres, 24 y 25, respectivamente, esto a pesar de la discriminación que existe en el país latinoamericano al votar y en el escrutinio.


    Los derechos electorales de las mujeres en México


    Para las mujeres que han nacido en el siglo XXI será difícil creer que apenas al término de la Revolución Mexicana (1917) se expidió la Ley de Relaciones Familiares, la cual permitió a las mujeres la disolución del vínculo matrimonial;22 que con la Ley Federal del Trabajo de 1931, se autorizó a la mujer casada para celebrar contratos de trabajo sin autorización del marido; y que hasta 1953 se reformó nuestra constitución para reconocer la ciudadanía de las mujeres, otorgándoles en consecuencia el derecho al sufragio.23


    Posteriormente con la Nueva Ley de Trabajo de 1970 se estableció por primera vez la no discriminación por motivo de género y el ejercicio por parte de las mujeres de los mismos derechos y obligaciones que tienen los hombres. En 1974 la igualdad del hombre y la mujer se elevó a rango constitucional, al reformarse el artículo 4º de la Constitución.
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    La legislación en materia ejidal ha sido modificada varias veces desde la creación de la Ley del Patrimonio Parcelario Ejidal de 1927: el cambio más importante fue con la Ley Federal de Reforma Agraria de 1971, cuando se otorgó a las mujeres derecho legal a la tierra y representación en las estructuras ejidales; a punto de concluir el siglo XX (Ley Agraria de 1992) se creó el marco legal de compra-venta y la inversión privada en tierras ejidales24 con la consecuente pérdida de la tierra, que aún en manos de los hombres fue rematada.
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    El 14 de agosto de 2001, el Congreso de la Unión aprobó la reforma al artículo 1º constitucional, para introducir la garantía individual de la no discriminación, de la que se derivaron transformaciones a todos los ordenamientos legales federales y locales con preceptos discriminatorios o que limiten la igualdad de oportunidades de las personas.25


    Los ejemplos más recientes de cómo se ha pugnado por la igualdad de género son la Ley del Instituto de las Mujeres del Distrito Federal (limdf), la cual no sólo promueve la equidad de género e igualdad de derechos y oportunidades, también establece las bases y mecanismos para el funcionamiento del Instituto de las Mujeres del Distrito Federal;26 y la reforma del 24 de junio de 2002, que adicionó y derogó artículos del Código Federal de Instituciones y Procedimientos Electorales para garantizar la participación de las mujeres en la toma de decisiones: prevé que los partidos políticos promuevan y garanticen la igualdad de oportunidades y la equidad de género en la vida política del país, a través de postulaciones a cargos de elección popular en el Congreso de la Unión, tanto de mayoría relativa como de representación proporcional.


    Sin embargo, hasta el momento, ¿cuáles son los avances concretos que estos cambios en materia legal han traído para las mujeres? Analicemos los tres niveles: el ámbito local, estatal y federal.


    En lo que se refiere, por ejemplo, a las presidencias municipales (ver cuadro 4), en el año 2002 sólo 92 de las 2 mil 427 a nivel nacional eran ocupadas por mujeres,27 lo que representó una participación apenas de 3.8%. En los estados de Baja California, Baja California Sur y Aguascalientes, no han tenido presencia municipal en lo que va de este siglo. En 2006 la situación empeoró, pues a pesar de que en ese año el número de municipios aumentó a 2 mil 452, sólo 30 presidencias municipales estaban ocupadas por mujeres, lo que representó apenas el 1.2% del total.28


    Específicamente en el estado de Oaxaca, que cuenta con 570 municipios, las mujeres se han enfrentado al sistema de usos y costumbres por el cual eligen a sus representantes de 418 municipios del total, y en los que sólo fueron electas seis alcaldesas en el proceso electoral de 2001; en tanto que en los restantes 152 municipios, en los que la elección es por partidos, fueron designadas cinco mujeres.29 En 2004 en Oaxaca gobernaban 12 alcaldesas, cinco de las cuales habían sido nombradas a través del sistema de usos y costumbres. Sin embargo, con el tiempo cuatro fueron destituidas y a la quinta la obligaron a renunciar.30 Estos datos muestran cómo las prácticas culturales todavía son restrictivas para que las mujeres accedan a posiciones de representación popular.


    El caso de Campeche también merece una mención especial, ya que por primera vez en su historia, 40% de las candidaturas a diputaciones locales y federales, así como para las presidencias municipales recayeron en mujeres. De acuerdo con la información proporcionada por el Instituto Electoral del Estado de Campeche (ieec), en total, incluyendo las regidurías, 2 mil 867 personas fueron registradas para contender en las elecciones del 6 de julio de 2003.31 El Congreso local estaba formado por 35 diputados, 21 electos y 14 por representación proporcional, de los cuales 10 eran mujeres y representaban el 29% del Congreso.


    Por lo que respecta a las entidades federativas, Coahuila, Colima, Chihuahua, Durango, Distrito Federal, Estado de México, Guerrero, Michoacán, Oaxaca, San Luis Potosí, Sinaloa y Sonora, tienen particularmente reglamentada la igualdad de género en sus legislaciones electorales.


    En Baja California Sur existe la Ley del Instituto Surcaliforniano de la Mujer (lism), en donde se creó este instituto cuyo objetivo es establecer las políticas y acciones que incidan en la incorporación de las mujeres en la vida económica, social, política y cultural, en condiciones de equidad de género, promoviendo ante las autoridades e instancias competentes los mecanismos necesarios para ello (Artículo 2 de la lism).


    Por su parte, la legislación de Coahuila establece que si por exigencias de construcción gramatical, enumeración, orden u otra circunstancia, el texto legal en la ley usa el género masculino, el mismo deberá ser interpretado en sentido igualitario para hombres y mujeres, de modo que éstas y aquéllos puedan adquirir toda clase de derechos y contraer igualmente toda clase de deberes jurídicos.


    Lo anterior no fue un obstáculo para que el Partido Acción Nacional presentara en el año 2001 una acción de inconstitucionalidad ante la Suprema Corte de Justicia de la Nación, contra la ley electoral de Coahuila, que recogió las cuotas de representación por género para favorecer la participación femenina, misma que fue resuelta un año después señalando que no hay trasgresión de las cuotas de género porque es un mecanismo que hace posible la igualdad entre hombres y mujeres.


    Particularmente el estado de Chihuahua establece que cuando en el registro total de las candidaturas que hagan los partidos por el principio de mayoría relativa, aparecieran más del 70% de candidatos de un mismo género, tanto en los candidatos a propietarios como suplentes, el partido estará obligado a asignarle al género minoritario un lugar dentro de los tres primeros de la lista plurinominal. Si la participación fuese menor al 20%, la inclusión del género subrepresentado deberá ocupar un lugar en lista dentro de los dos primeros. Las candidaturas a miembros de los ayuntamientos registradas por planillas no podrán contener más del 70% de un mismo género de candidatos propietarios, lo que también será aplicable a los suplentes.
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    En la elección de los consejeros que integran la Asamblea General del Instituto Electoral, el Congreso deberá considerar el principio de equidad de géneros, por lo que la composición final del órgano electoral no podrá integrarse por más del 70% de personal de un mismo género. La ley electoral también señala que el Tribunal Estatal Electoral se integrará por tres magistrados, uno de los cuales será de género distinto al de los otros dos.


    En el Distrito Federal, la legislación electoral precisa que en los estatutos de las agrupaciones políticas locales se establecerá la integración de sus órganos directivos, que no podrán exceder en un 70% los miembros de un mismo género.


    En Sonora se reglamenta lo relativo a la elección de ayuntamientos, con la diferencia de que ninguna de las planillas contenga una mayor proporción al 80% de candidatos de un mismo sexo.


    La legislación en Aguascalientes, Campeche, Chiapas, Puebla, Querétaro, Tabasco y Zacatecas se refiere únicamente a la búsqueda de una mayor participación de las mujeres y los jóvenes en los cargos de elección popular, sin especificar cómo se pugnará para que esto sea posible.


    En la Cámara de Senadores, a partir de la Legislatura de 1964-1970, había venido creciendo la participación de las mujeres, hasta el periodo 1982-1988 en el que alcanzó el 31% del total; en los periodos posteriores se redujo y, aunque se ha recuperado la participación femenina, en el periodo 2000-2003 apenas alcanzó el 19%. Ver cuadro 5. 


    Para la LIX Legislatura (2003-2006), la ocupación femenina llegó hasta un 18.8% de participación en la Cámara de Senadores, con 24 senadoras. Mientras que en la legislatura LX la participación es de 23 senadoras, que representan al 18 % de la Cámara; cabe señalar que al término de las elecciones el número de mujeres senadoras era de 25. 


    En la Cámara baja, la participación de la mujer ha crecido permanentemente desde la Legislatura XLII (1952-1955), en la que sólo había 2 diputadas de 162, hasta 110 diputadas de 500 en total en la Legislatura LIX (2003-2006). Con excepción de la Legislatura de 1991-1994, en la que hubo una sensible reducción en el porcentaje de mujeres en la Cámara de Diputados, el crecimiento ha sido constante en las últimas 14 legislaturas, particularmente en la que fue electa el 6 de julio de 2003, primera en la que se aplicó la Ley de Cuotas, que impide a los partidos políticos otorgar más de 70% de candidaturas a aspirantes del mismo género.32 Ver cuadro 6.
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    De acuerdo con los datos oficiales de la Cámara de Diputados, en la Legislatura 2006-2009, la participación femenina es de 112 diputadas, lo cual representa el 22.4% del total de diputados. El Partido Acción Nacional (pan) colocó a 47 diputadas;33 el de la Revolución Democrática (prd) a 29; y el Revolucionario Institucional (pri) a 18.34


    Por los otros partidos están 18 legisladoras: seis del Verde Ecologista (pve); cuatro de Convergencia; cuatro de Nueva Alianza (panal) –una de ellas es Mónica Arriola Gordillo, hija de la líder magisterial Elba Esther Gordillo–; dos del Partido del Trabajo (pt) y dos de Alternativa Social Demócrata y Campesina (pasc).
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    Mujeres funcionarias públicas


    Si analizamos la composición de funcionarios que laboraban en la administración pública hasta el año 2001 (gráfica 1), los puestos de menor clasificación (A-B) representaban el 92% del total y el 32% de éstos eran ocupados por mujeres.


    Es evidente que conforme se avanza en la clasificación se reduce el número de mujeres en los puestos, con excepción de la posición de asesor y homólogos, que se creó hasta 2006.


    Como se desprende del cuadro 7, entre el año 2001 y el 2007 se ha reducido la participación de las mujeres entre los funcionarios de la administración pública.
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    La situación no es distinta entre los funcionarios de la administración pública central, en la que siete de cada diez son hombres; no obstante, las mujeres tienen una participación alta en las secretarías de Relaciones Exteriores, Salud y Educación Pública, como se puede observar en el cuadro 8.
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    A pesar de que en México las mujeres en las últimas elecciones, han participado de manera significativa de las más diversas formas: como representantes de partido ante las casillas, como observadoras electorales, como funcionarias y consejeras electorales, así como candidatas, aún hay desigualdad en el acceso a las funciones públicas y la participación en los asuntos públicos, incluyendo la toma de decisiones.


    Actualmente, la distribución de ciudadanos en la lista nominal por género, a nivel nacional, está compuesta por el 48.2% hombres y el 51.8% mujeres.35 En la jornada electoral del año 2000, fueron instaladas 113 mil 401 casillas, y si bien los puestos de secretarios y escrutadores fueron ocupados en su mayoría por mujeres (54 y 55% respectivamente), la función de presidente de casilla la desempeñó en la mayoría de los casos un hombre (51% a nivel nacional).36 Para las elecciones de 2006, el total de casillas instaladas fue de 130 mil 489, en las cuales las mujeres ocuparon principalmente los puestos de secretarios y escrutadores, con el 53% y el 57% respectivamente. El puesto de presidente de casilla fue ocupado en el 53% de las casillas por un hombre.37


    Los estados en los que la presencia masculina en la presidencia de casilla fue superior a la femenina, se muestran en el cuadro 9. Llama la atención el hecho de que, con excepción de Baja California Sur, el resto pertenece al sureste del país que, coincidentemente, concentra la mayor población indígena en la que predominan los usos y costumbres y los más bajos niveles de instrucción, lo que parece limitar la presencia femenina incluso en el puesto de funcionario (presidente) de la mesa directiva de una casilla electoral.


    Sin embargo, si consideramos la participación de los ciudadanos para integrar las mesas directivas de casillas en el año 2000 en las entidades señaladas (cuadro 10), se puede observar que en el norte del país el porcentaje de mujeres acreditadas del total insaculado es mayor al nacional, y, por el contrario, en el centro-sur del país este porcentaje es menor al nacional. En general el porcentaje de mujeres acreditadas de los ciudadanos totales acreditados es superior al nacional con excepción de Oaxaca, Guerrero y Chihuahua.


    En el proceso democrático la participación de las mujeres es importante porque con su ejemplo alientan la participación infantil y juvenil, así lo muestran los resultados aportados por el IFE en ese segmento de la población.38
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    En la Consulta Infantil y Juvenil 2003 –aunque también hubo abstencionismo, aproximadamente 25 mil “votantes” menos que en el año 2000– acudieron a las urnas 68 mil 832 niños de 6 a 13 años y 15 mil 577 adolescentes de 14 a 17 años. De los 84 mil 409 infantes y jóvenes que participaron, 44 mil 527 pertenecen al sexo femenino y 39 mil 882 al sexo masculino.39 La participación femenina se observa desde temprana edad, aunque habrá que revertir el abstencionismo juvenil.


    Las últimas reformas federales electorales, publicadas el 24 de junio de 2002, reconocen expresamente el derecho a la equidad entre hombres y mujeres, pero sólo se vincula a la obligación correlativa de los partidos políticos y coaliciones, y no así a las agrupaciones políticas, aun cuando pueden intervenir en procesos electorales federales mediante acuerdos de participación de los que llegan a surgir candidaturas.


    La promoción y garantía de igualdad de oportunidades y la equidad de género se refiere sólo a la postulación a cargos de elección popular al Congreso de la Unión, no a los procedimientos democráticos para la integración y renovación de los órganos directivos de los partidos políticos, menos aun de agrupaciones políticas, ni a la integración de las autoridades electorales, situación que en algunas leyes locales ya se encuentra regulada.


    El derecho a la no-discriminación por género, que la ley electoral reconoce en candidaturas, no se ve reflejado normativamente hacia la vida interna partidista (precandidaturas), y, en consecuencia, este derecho se podría desvirtuar en los hechos por aquellos partidos políticos que estatutariamente no fomenten tal igualdad.
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    A pesar de que la militancia en los tres principales partidos es mayoritariamente femenina, los resultados de las elecciones a diputados del 6 de julio de 2003, arrojaron que el pri sólo cuenta con 20% de diputadas; el pan, 26%; y el prd, 28%; este último partido es el que más se acercó a la cuota mínima de participación por género.


    Para el 2006, y de acuerdo con datos oficiales de la Cámara de Diputados, el Partido Acción Nacional (pan) fue el único que aumentó su número de diputadas, teniendo ahora 47 (28.8% de sus diputados). En tanto que el partido de la Revolución Democrática (prd) disminuyó su número a 29 (22.8% de sus diputados), y el Revolucionario Institucional (pri) a 18 (lo que representa el 16.9% de sus diputados). Por los otros partidos tenemos a 18 legisladoras: 6 del Verde Ecologista (pve), 4 de Convergencia, 4 de Nueva Alianza (panal), 2 del Partido del Trabajo (pt) y 2 de Alternativa Social Demócrata y Campesina (pasc).


    Las últimas reformas aluden al derecho de las mujeres a participar en la contienda electoral pero aún hay un reto mayor en cuanto a la participación de la mujer en otras instancias de gobierno, como en el Poder Judicial.


    Tratándose de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, de 11 ministros, sólo se designó una mujer y el Consejo de la Judicatura Federal no contaba con representación femenina; sin embargo, recientemente se designó a una magistrada.


    Ni la Suprema Corte de Justicia de la Nación, ni el Consejo de la Judicatura, ni el Instituto Federal Electoral o el Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación, en su integración, son ejemplo de una auténtica igualdad de géneros, por lo que uno de los principales retos es estimular la participación de las mujeres en todos los niveles de gobierno y áreas de desarrollo.


    En el Tribunal Electoral del Poder Judicial de Federación, de los 22 magistrados que integran dicho Tribunal Electoral, sólo hay tres mujeres, y en su respectiva Comisión de Administración, ninguna. En resumen, uno de los principales retos en México es propiciar la participación de las mujeres en todos los niveles de gobierno y áreas de desarrollo, buscando su mayor y mejor inclusión en la sociedad.


    Reflexiones del capítulo


    Para deshacer las tradicionales barreras –entre lo público, terreno masculino, y lo particular, terreno femenino–, los datos muestran que las mujeres están accediendo a los espacios de toma de decisiones, sin embargo:


     


    1.              La inserción de la mujer en los espacios de toma de decisiones depende más de la transformación de la sociedad en su conjunto que de la propia mujer.


    2.              Tener la posibilidad de hacer efectivo el derecho a la igualdad de oportunidades y equidad de género requiere que las mujeres ocupen puestos de toma de decisiones; sin embargo, no será por este solo hecho que se logre una mayor representación femenina en los altos niveles jerárquicos: se requieren cambios en la educación, en la familia, en los medios masivos, y en el trabajo mismo.


    3.              El establecimiento de un nuevo orden social no se logra únicamente con cambios en las leyes –por ejemplo, a través de cuotas fijas o porcentuales que establezcan niveles de representación política–, con halteristas olímpicas, directoras de orquesta o gobernadoras. Estos logros siguen siendo irrelevantes si por el solo hecho de ser mujer se obtiene un sueldo menor; por tener un hijo se pone en riesgo una beca deportiva o se impide el ingreso a una maestría; o se le deja únicamente a la mujer la responsabilidad de los hijos.
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El trabajo femenino en el ámbito de las organizaciones privadas


    Como vimos en el capítulo anterior, la incorporación de la mujer a los distintos ámbitos de trabajo del sector público ha sido importante. No obstante, el proceso de modernización económica impulsado a partir de los años 50 en México, no correspondió al proceso de modernización cultural. Es decir, aunque las estructuras se modificaron dinámicamente, las formas de vida, los principios morales, las normas y las actitudes no lo hicieron al mismo tiempo.


    Si bien a partir de mediados del siglo pasado las mujeres han podido elegir un proyecto de vida personal para lograr su inserción en el mercado de trabajo y ascender jerárquicamente, 55 años después, en el nuevo milenio, todavía en México las mujeres que buscan ocupar una posición como líderes, funcionarias, ejecutivas o empresarias, para romper su “techo de cristal”40 tienen que cambiar las condiciones del espacio en el que se desempeñan –al ser personas públicas, y excepcionales por su reducido número– y convertirse en iconos, referentes obligados para otras mujeres, porque han accedido al espacio público en posiciones que les permiten tomar decisiones a partir de las que se promueven cambios culturales, sociales, económicos y políticos importantes, los cuales se han expresado en diversas contradicciones. Los valores que terminen imponiéndose nos mantendrán anclados a la iniquidad de género (tradición) o nos llevarán a la equidad (modernidad).


     


    De las nuevas condiciones está emergiendo una nueva forma de identidad femenina que da cuenta de los cambios experimentados hasta ahora y que nos lleva a plantear la siguiente pregunta: ¿cuál es la situación que vive la mujer en puestos de toma decisiones en el ámbito de las empresas privadas en México?


    El propósito de este capítulo es analizar las condiciones que ha impuesto el trabajo en las organizaciones a las mujeres que ocupan un puesto de toma de decisiones, para identificar los retos que deben superarse en busca de la equidad de género.


    Se entiende por posición de toma de decisiones, el cargo que ocupa una mujer en una organización y cuyas tareas son la toma de decisiones por otros y la conducción del trabajo de al menos un subordinado. Aunque el término gerencia puede hacer alusión a un nivel de alta dirección, en esta investigación también se consideran los mandos medios; nos referiremos a las mujeres directoras, administradoras, ejecutivas, jefas de oficina, presidencias municipales y similares.


    En la descripción de lo que pueden constituir las funciones del trabajo directivo, de acuerdo con los planteamientos de uno de los investigadores más reconocidos en la materia, Henry Mintzberg, las funciones básicas de los directivos o gerentes son de tres tipos y a partir de ellas los directivos asumen diez roles distintos, comprendiendo las posiciones de mando uno o más de ellos. Estas funciones son:


     


    a.              Las funciones interpersonales determinan los roles de portavoz o representante de la organización; conductor, en tanto dirige y controla un grupo de subordinados; y enlace, porque crea y mantiene relaciones con grupos externos a la organización; 


    b.              Las funciones informativas: monitor, en la medida que identifica e interpreta las oportunidades y amenazas que el medio plantea a la organización; difusor, porque hace circular la información por toda la organización; y portavoz o transmisor de información al mundo exterior respecto a la organización; y 


    c.              Las funciones de decisión: el empresario planea y controla los cambios y emprende nuevos proyectos; gestor de conflictos, en tanto maneja y soluciona las crisis imprevistas; asignación de recursos, y negociador: contrata y obtiene recursos, concreta negocios y gestiona frente a múltiples intereses.


     


    En las grandes empresas, las mujeres también están presentes como miembros de los consejos de administración, aunque su representación es marginal. De acuerdo con datos recabados en la Bolsa Mexicana de Valores (bmv), los miembros titulares de los consejos de administración de las 16 industrias que cotizan suman 235, de los cuales sólo 17 son mujeres, mientras que, de los 165 miembros suplentes, 19 son del sexo femenino. Esta misma situación se repite en todos los demás sectores productivos que cotizan en la bmv, como se observa en el cuadro 12.


    En los consejos de administración de las empresas comerciales, la representación de las mujeres es mayor que en la industria, sin embargo sigue teniendo una posición marginal a la del hombre. En estas empresas se cuenta entre los miembros titulares de los consejos a 70 personas, de las cuales 8 son mujeres, lo que equivale al 13%. Estas empresas son las que mayor representación tienen de mujeres como miembros suplentes.
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    Las empresas que se desempeñan en el subsector de la construcción son las que cuentan con la menor participación de mujeres en sus consejos de administración como miembros titulares, pues sólo representan el 7% del total; sin embargo, las mujeres miembros suplentes de los consejos representan casi el 20%.


    En el sector de servicios se registra la menor participación de mujeres tanto como miembros titulares o como suplentes. Sólo el 7% del total de los consejeros de estas empresas son del género femenino. Un comportamiento muy parecido se da en el sector de comunicaciones y transportes.


    En suma, el número de mujeres que participa como miembro titular de los consejos de administración de las empresas que cotizan en la bmv, representa el 8% del total y como suplentes alcanzan el 12%. De las 1,125 personas que integran estos consejos de administración sólo 96 son mujeres; en otras palabras, por cada mujer que participa en un consejo de administración, hay aproximadamente 12 hombres.


    En el cuadro 13, podemos ver la integración de los consejos de administración de cada empresa mexicana que participa en la bmv. El mayor número alcanzado por las mujeres que son consejeras titulares es de tres en cuatro de las cincuenta empresas que se estudiaron, mientras que en veinte de las cincuenta empresas ninguna mujer es miembro titular del consejo de administración.


    Tratándose de la ocupación que el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática (inegi) denomina funcionarios públicos y gerentes del sector privado, se reportó un crecimiento en el índice de feminización (mujeres por cada 100 hombres) de 24.8 en 1995, a 31.4% en el año 2000; en tanto que para el 2005 se ubicó en 33.6%. No obstante, como se observa en el cuadro 14, en el ingreso promedio por hora se han ahondado las diferencias: mientras en 1995 las funcionarias y gerentes ganaban 23.3 pesos por hora, los hombres en estas ocupaciones obtenían 27.34; en el año 2000, las primeras ganan 55.38 y los segundos, 63.45;41 esto representa una diferencia en el salario de 14.5%. Ya para 2005, el ingreso promedio por hora para mujeres fue de 58.95 y para los hombres de 67.85, lo que representa una diferencia del 15.09%.42
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    En lo que respecta a las mujeres que se dedican a la actividad empresarial por su cuenta, consideran que un negocio propio les permitirá atender más su hogar al no tener que cumplir con horarios extensos; en estos casos, los negocios más comunes son las consultorías, los consultorios, los despachos contables, donde, aunque las jornadas llegan a ser aún más extensas, tienen la libertad de decidir espacios y horarios. El inegi reportó un crecimiento en el índice de feminización en la ocupación de profesionales de 39.1 en 1995 a 55.8% en el año 2000,43 y para el 2005 se ubicó en 59.3%, lo que representó un incremento de 6.25% con respecto al año 2000.44
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    Aunque se ha incrementado la participación de las mujeres profesionistas –incluso en carreras que aún en los años 80 parecían reservadas para los hombres45–, el ingreso promedio por hora hace patentes las diferencias: mientras en 1995 las mujeres en la ocupación denominada profesionales ganaban 14.88 pesos por hora y los hombres 18.31, en el año 2000 las primeras ganaban 36.1 y los segundos 44.81:46 existe una diferencia en el salario de 24.1%. Para el año 2005, las mujeres ganaban en promedio 43.1 pesos por hora, en tanto que los varones 52.2 pesos por hora, lo que redujo la diferencia entre los salarios de ambos a 21.1%.


    La variedad de las organizaciones (públicas o privadas, pequeñas o grandes, industriales o de servicios) si bien impide generalizaciones acerca de las condiciones actuales de trabajo, referirnos a los puestos de toma de decisiones (ejecutivos, funcionarios, empresarios) nos lleva a un perfil con características homogéneas y que incluso socialmente son consideradas como inherentes al sexo masculino, como se desprende del cuadro 16.
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    Las características percibidas acerca de los hombres que toman decisiones son: competitividad, egoísmo e individualismo, racionalidad y éxito económico; la mujer, por el contrario, carga con el estereotipo tradicional que la cultura le asigna, principalmente al considerar que ni el trabajo y menos la toma de decisiones tienen un papel prioritario en su proyecto de vida.47


    Si bien es necesario analizar las dimensiones que conforman estas y otras subjetividades en los estudios (tiempo en que se realizaron, la cultura, el tipo de organizaciones, entre otras), existe una identidad asignada socialmente, y de la cual, tanto hombres como mujeres, no se pueden desprender con facilidad. Es precisamente la influencia de estas percepciones la que permea los valores y criterios imperantes en el mercado laboral, y que puede o no afectar el ascenso de las mujeres.


    Otros aspectos que merecen especial atención son el papel que tienen los valores tradicionales de la cultura genérica en la cultura empresarial y, más específicamente aún, en el clima organizacional; la manera en que las mujeres pueden encontrar espacios en las estructuras de toma de decisiones de las organizaciones que favorezcan tanto a la organización como al desarrollo de sus capacidades como ejecutivas; la percepción del ambiente laboral a partir de las exigencias para hombres y mujeres en el desarrollo de sus actividades; las ventajas y desventajas que tienen unos y otras en el desarrollo de sus funciones ejecutivas; las diferencias que por género se presentan en la toma de decisiones; y el nivel de competencia y oportunidades de ascenso para las mujeres.


    Diversas son las reflexiones que cuestionan la presencia de la mujer en los espacios de toma de decisiones. Señalan que si el papel natural de la mujer es la maternidad, por lo tanto es la responsable “natural” del cuidado de los hijos, y al alejarse en busca de su desarrollo personal, a través del trabajo, la familia se deteriora.


    Este discurso ideológico, así como el tiempo que exige una actividad de mayor responsabilidad, coloca a las mujeres en la disyuntiva de elegir entre la vida privada o la pública; entre lo familiar y lo profesional. Sin embargo, en el proyecto de vida de los hombres que ocupan posiciones jerárquicas altas, jamás se cuestiona su ausencia en el ámbito privado. La diferencia radica en que al hombre se le permite socialmente dedicarse de tiempo completo a su actividad profesional, sin cuestionar su papel de padre y esposo.


    En cuanto a la composición de los hogares (cuadro 17), llama la atención que aquéllos con jefa de familia, en la segunda mitad del siglo XX se incrementaron de 13.2 a 20.6%; de estos hogares, 15.5% no son familiares. Mientras que los hogares con jefe de familia son en su gran mayoría familiares48 (95.5%), de clase nuclear49 (77.4%), diferencia de lo que ocurre con los de las jefas de familia, en los que aproximadamente cuatro de cada diez hogares familiares son extensos.50


    Con estos datos surgen, entre otras, dos preguntas: una, en las familias en las que una mujer es jefa del hogar, ¿qué es lo que le impide formar una familia nuclear?; dos, si la mujer ha incrementado su participación porcentual en los ingresos familiares prácticamente en la misma medida que el hombre ha visto reducir su contribución en los casos en que es jefe de familia, ¿por qué la mujer que es jefa de familia tiene como principal aportación la de los hijos y no la del hombre?


    Como se puede ver en el cuadro 18, entre 1992 y 2005 los hogares con jefe de familia en los que se percibían más de 14 salarios mínimos, se redujeron de 5.7 a 4.2%; mientras que los hogares con jefa de familia se redujeron en el mismo periodo, de 3.2 a 0.4%. Estos datos no sólo se pueden interpretar como una forma de reducir los costos del trabajo, sino también de subestimar el trabajo de la mujer e incluso prescindir de él en puestos de toma de decisiones.


     


    [image: ]


     


    Si se observa la evolución del ingreso promedio (cuadro 19) en el nivel de más de 14 salarios mínimos, mientras en 1992 el ingreso de los hombres era superior apenas en 1.25%, después de la crisis económica de 1995 la diferencia se incrementó hasta 16.25%, y aunque desde entonces el diferencial tiende a disminuir, en el año 2002 se mantenía en 12.1%. Sin embargo, para el año 2005, este diferencial volvió a subir al 15.13%.
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    En una encuesta realizada por el Observatorio sobre la Condición de la Mujer en México en 1999,51 el estudio reportó que a un mayor nivel de estudios (cuadro 20), tanto hombres como mujeres, en la mayoría de los casos, no están de acuerdo en que “los hombres ganen más dinero que las mujeres” por el mismo trabajo.
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    La misma encuesta mostró la manera en que se modifica la opinión de los hombres cuando cuentan con un mayor nivel de instrucción. Como se puede ver en el cuadro 21, en la medida en que ellos tienen mayores estudios, se reduce el porcentaje de los que opinan que, “si la mujer gana más dinero que el hombre, le pierde el respeto” (de 59.9% cuando no tienen instrucción alguna o la primaria incompleta, a 32% cuando estudiaron al menos secundaria).
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    De la misma manera, las nuevas generaciones no coinciden con la opinión de los mayores de 45 años acerca de que “si la mujer gana más dinero que el hombre, le pierde el respeto”. Aunque los datos en este sentido reflejan la opinión de la mayoría, todavía en tres de cada diez hombres de entre 18 y 24 años existe la creencia de que esta afirmación es cierta.


    Se vislumbra una redefinición de las relaciones en el interior de los hogares: parece inevitable la reestructuración de los papeles de los miembros de la familia. El hombre no pierde el respeto de la familia porque su esposa tenga un puesto de mayor autoridad e incluso gane más que él; ambos son igualmente responsables de los hijos y del hogar; el trabajo de la mujer, independientemente del ingreso, es importante porque tiene que ver con su realización ocupacional. No obstante, ¿cómo ir a favor de estas afirmaciones en la práctica cotidiana? O, ¿cuáles son las reglas, incluso no explícitas, que imponen a las mujeres ingresos promedio menores a los que obtienen los hombres?


    Desarrollo de microempresas propiedad de mujeres en México


    Diversos estudios de la Organización Internacional del Trabajo52 muestran que en muchos países, independientemente de su nivel de desarrollo, el acceso al mercado de trabajo es más difícil para las mujeres que para los hombres. Con frecuencia se niega a las mujeres la posibilidad de ejercer un empleo asalariado aduciendo responsabilidades familiares (barreras sociales y culturales), falta de calificación, o porque el perfil del puesto establece que el ocupante sea un hombre.


    Así, la posibilidad de ejercer una actividad independiente o crear una empresa –por lo general micro– son las alternativas de las que disponen las mujeres. En los países en desarrollo, como es el caso de México, la mayor parte de los propietarios de las microempresas y del llamado sector informal de la economía, son mujeres. Por lo tanto, desarrollar estos negocios es importante porque contribuye a mitigar la pobreza y a la emancipación económica y social de las mujeres.


    En México, son múltiples los obstáculos que en casi todas las fases de la actividad empresarial (puesta en marcha, funcionamiento, crecimiento y cierre) tienen que enfrentar hombres y mujeres; sin embargo, ellas tienen restricciones y barreras adicionales como las siguientes:


     


    •              Para aquellas mujeres que la mayor parte de su vida la han pasado en el hogar, enfrentarse al ámbito laboral les produce temor, más aún si su autoridad en el ámbito familiar ha sido socavada. 


    •              Como no pueden simplemente “abandonar” la casa y la familia, les resulta muy difícil conciliar funciones y tienen más limitaciones de tiempo.


    •              También tienen que superar barreras sociales y culturales. Por ejemplo, a partir de la creencia de que las mujeres no deberían salir del ámbito privado, y si lo hacen es sólo porque se convierten en el único sostén de la familia, resulta muy difícil incorporarse a asociaciones o grupos de empresarios.


    •              Barreras educativas. Por ejemplo, los niveles educativos relativamente inferiores de las mujeres, sumados a una educación orientada a funciones de apoyo o servicio: pueden ser secretarias o asistentes, pero no directoras o presidentas. 


    •              Barreras ocupacionales. Por ejemplo, las menores oportunidades que se ofrecen a las mujeres en el sector estructurado de la economía en cuanto al desarrollo de sus capacidades, les permite desempeñarse como enfermeras o educadoras, pero no como dueñas de una herrería o de un taller de carpintería.


    •              Son tan fuertes las barreras en materia de acceso al crédito, la tecnología, los servicios de apoyo, la tierra y la información, que el gobierno federal mexicano y algunos gobiernos estatales han tenido que crear programas específicos para ellas.


     


    En el gobierno de Vicente Fox, operó el programa Proyectos Productivos para Mujeres, que estaba dirigido a mujeres en zonas rurales en pobreza extrema, quienes recibían 45 mil pesos por proyecto productivo recuperable que se pusiera en marcha para mejorar las condiciones económicas de la familia.53


    Otro programa fue el de Mujeres Jefas de Familia, que consistía en beneficiar a jefas de familia, con o sin cónyuge, en zonas urbanas en pobreza extrema, que fueran el principal sustento familiar y cuyos ingresos no superaran 3.5 salarios mínimos mensuales, de la zona económica de residencia y con dependientes menores de 16 años; tenían prioridad las mujeres con hijos menores de 5 años. En el nivel estatal un ejemplo lo constituye el programa Microempresarias del Sector Informal, del estado de Guerrero.


    Debido a la variedad de obstáculos y a los niveles socioeconómicos de los que provienen, las empresarias son un grupo heterogéneo. Sus motivaciones, capacidades e intereses potenciales también son distintos. Un número cada vez mayor de mujeres ha tenido acceso a la formación y desea utilizar sus competencias y su experiencia no sólo como asalariadas –en donde sus posibilidades de ascenso profesional siguen siendo reducidas y tropiezan con grandes dificultades para conciliar largas jornadas de trabajo con el cuidado de los hijos y del hogar–, sino también por cuenta propia y como empresarias. Un número mucho mayor de mujeres emprenden actividades empresariales aun sin disponer de una formación adecuada, empujadas por la necesidad.


     


    Dejando aparte sus diferencias, las microempresas dirigidas por mujeres generalmente presentan ciertas características comunes:54


     


    •              Se establecen con las capacidades de que disponen en torno a la esfera doméstica (puestos de comida, manualidades y artículos decorativos, estética, o costura) y con un capital pequeño. 


    •              La mayoría de ellas no están registradas y operan en el denominado sector informal de la economía. 


    •              Realizan la producción en el hogar, por lo general en los mismos lugares en que se ejecutan otras actividades domésticas. Mientras fabrican sus productos, cocinan y cuidan de sus hijos. En ocasiones, las mujeres se instalan en el mercado y mientras venden fabrican los productos, como es el caso de las bordadoras y tejedoras, o las que se dedican a la cestería. 


    •              Dependen casi en su totalidad de los trabajadores de la propia familia. 


    •              Suelen concentrarse en los sectores menos rentables. La producción abarca por lo general una gama bastante reducida de bienes de consumo (prendas de vestir, productos tejidos y alimentos) y artesanías. 


    •              Por todo lo anterior, la división entre el hogar y el negocio no existe, ni en lo que se refiere a la asignación de tiempo o a los flujos financieros; la reinversión generalmente está sujeta a la previa satisfacción de las necesidades básicas de la familia.


    •              La propietaria ejecuta todas las funciones de administración. Las funciones de comercialización y gestión son muy simples y generalmente poco eficientes. 


    •              La producción se comercializa localmente y, nos atreveríamos a decir, en un solo punto de venta, por ejemplo: la producción de gelatinas, que se destina para la escuela en la que también deja a los hijos; o la venta de pasteles que saca de la cajuela del automóvil cuando va por los hijos a la escuela; o está destinada al turismo, como sucede con los artículos de artesanía. 


    •              Dependiendo del entorno sociocultural y de los servicios de transporte, las mujeres comercializan directamente su producción o recurren a intermediarios, sean o no miembros de la familia. 


    •              Según sea el entorno sociocultural y jurídico, las mujeres pueden controlar o no completamente los ingresos provenientes de sus actividades económicas. En muchos casos, los varones de la familia terminan ejerciendo el control sobre los ingresos y la empresa en general. Las mujeres pierden control cuando no pueden comercializar su propia producción, y es más probable que cuando realizan actividades comerciales controlen los ingresos resultantes de sus negocios.55


     


    Es importante reconocer que las empresas dirigidas por mujeres no pueden considerarse aisladas del entorno económico y sociocultural en que se desenvuelven y que puede o no ser propicio para su desarrollo.


    Los comportamientos sociales, que subestiman la función económica de las mujeres, así como los estereotipos acerca de las funciones de cada género, el acceso limitado de las mujeres a ciertos tipos de formación profesional, las políticas o la legislación, son factores que influyen en cierta medida en las condiciones de creación, supervivencia y desarrollo de las empresas dirigidas por mujeres, o que pueden incluso excluir a éstas de importantes segmentos del sector de las microempresas.
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    Como se desprende del cuadro 22, los dueños de micronegocios, ya sean patrones o trabajadores por su cuenta, en la mayoría de los casos son los jefes de familia, mientras que las mujeres en uno de cada cuatro casos son las patronas, y en tres de cada diez casos son trabajadoras por su cuenta; incluso en este aspecto se notan las diferencias.


    Respecto a las expectativas de continuar o abandonar el micronegocio, la mayoría, independientemente del género, se decide por continuarlo, y el tipo de motivos no son significativamente diferentes, se orientan a “ampliar la línea de productos”, lo que desde luego repercute en “nuevas inversiones”. Sin embargo, los aspectos por los que abandonarían el negocio tienen un peso diferente; por ejemplo, “para contratarse como asalariado” y “no logró lo esperado al iniciar el negocio”, suman 12.7% en el caso de los hombres, mientras que para las mujeres estos motivos alcanzan prácticamente el doble (24%). Ver cuadro 23.
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    Seguramente, el caso de Elizabeth Ortega Carrillo,56 ama de casa con dos hijos, le parecerá conocido, porque es igual al de otras mujeres que desean mejorar su nivel de vida y el de su familia.


    En 1995, se propuso emprender un negocio de distribución de productos de limpieza para el hogar. Sin orientación ni conocimientos previos, sólo con su auto y mucho entusiasmo, se inició como vendedora de la marca estadounidense vamro, en Veracruz.


    En 1996, mientras atravesaba una severa crisis financiera que no le permitía mantener el inventario de su bodega, cumplir oportunamente los pagos a proveedores y organizar su negocio como ella deseaba, decidió afiliarse a la Asociación de Empresarias Mexicanas (adem), que es la filial mexicana del Women’s World Banking, organismo internacional que promueve servicios de crédito y capacitación empresarial a mujeres que están participando en actividades económicas, mediante la creación y operación de microempresas. La filial en México se constituyó en la ciudad de Veracruz. Han capacitado a mujeres en la gestión y control de pequeños negocios y les han otorgado créditos de entre 1 y 10 mil pesos, en casos individuales, y de entre 10 y 60 mil, cuando son grupales.


    Lo primero que le recomendaron en adem fue tomar el curso de Capacitación Gerencial, Administración y Control de Pequeños Negocios y Finanzas Personales. Esto le permitió adoptar nuevas técnicas de venta, abastecer su bodega y obtener los medios para combinar la organización de su empresa con las labores del hogar. En 1999, Ortega coordinaba a 100 vendedoras en tres ciudades veracruzanas y sus utilidades mensuales eran aproximadamente de 2 mil dólares.


    En el estado de Veracruz, la participación de las mujeres en los negocios se inició a partir de la reducción de actividades de grandes empresas e, incluso, el cierre de algunas de ellas, la caída de precios de los productos agropecuarios y la apertura de las fronteras. Frente a esta situación, las mujeres veracruzanas reaccionaron invirtiendo con más valor los escasos fondos de sus liquidaciones laborales y hasta el escaso ahorro familiar.


    La misión de adem es “elevar la autoestima de la mujer, ampliando su participación en la economía mediante la creación y el fortalecimiento de empresas y unidades productivas en zonas urbanas y rurales”.57 Entre los servicios que ofrece a las mujeres emprendedoras destacan, además de la capacitación empresarial, el fomento al ahorro y la inversión, la asesoría financiera y de operación de negocios, así como la definición, evaluación y elaboración de propuestas de proyectos de inversión, e intermediación entre las instituciones de fomento y las mujeres empresarias.


    adem recibió un crédito por 250 mil dólares del Banco Interamericano de Desarrollo (bid) como fondo revolvente para, a su vez, otorgar créditos a las microempresas veracruzanas, y 120 mil dólares para el fortalecimiento institucional. En Veracruz, es la única financiera afiliada al Fideicomiso del Programa Nacional de Financiamiento al Microempresario (finafim) para tener acceso a créditos para el autoempleo y desarrollo de proyectos productivos.


    El Centro de Apoyo al Microempresario I.A.P. (came)58 es otra microfinanciera que opera a nivel nacional. Particularmente en el Distrito Federal ha realizado un importante esfuerzo por apoyar a las mujeres, quienes aprenden tanto en la capacitación que imparte came, como en las reuniones de los Grupos Generadores de Ingresos (ggi), lo que contribuye a un crecimiento personal que se traduce en el aumento de la confianza en sí mismas y en la autoestima, en la habilidad para hablar mejor, formular y expresar ideas, para opinar, así como en la pérdida del miedo.


    El proceso de formación de los grupos de came se hace de manera informal: los promotores acuden a mercados, centros de salud o lugares muy concurridos a hacer la invitación. El mecanismo de formación de los grupos (de 20 a 50 personas) es por medio de una invitación a familiares, amistades y vecinos. Una vez detectadas las personas interesadas, les sugieren formar un grupo con gente responsable y con capacidad de pago. Cuando reúnen aproximadamente 25 integrantes, se constituye formalmente un ggi con una junta directiva que se encarga de las operaciones de ahorro y crédito generadas por el grupo.


    Antes del primer préstamo se requiere que el grupo realice un ahorro obligatorio y reciba capacitación precrédito. Estos grupos se reúnen periódicamente para ahorrar y pagar los préstamos. Los promotores de la organización microfinanciera visitan a los grupos para apoyar su funcionamiento. La organización microfinanciera otorga los préstamos al grupo para cada ciclo y a su vez el grupo es responsable del manejo y reparto de éstos entre sus integrantes, funcionando como garantía social.


    Las socias de came lo que más han aprendido son conocimientos de contabilidad dado que son ellas quienes tienen la responsabilidad de llevar la administración del ggi de una manera transparente, especialmente aquellas que se han desempeñado como “cajeras”. Para llevar a cabo esta labor, primero se da una capacitación por parte de came; o bien, quien se interesa, va aprendiendo dicha habilidad mediante la observación de la cajera en turno. Así aprenden a “hacer cuentas”, sacar porcentajes, tratar a las personas, organizar a los miembros del grupo, observar los diversos comportamientos y asumir liderazgos.


    El hábito del ahorro es otro elemento que las socias aprenden a lo largo de su participación en came. La disciplina para ahorrar también es positiva y más aún si se realiza en grupo, porque son solidarias. Para muchas socias, el hecho de pertenecer a came les genera expectativas de vida muy relacionadas siempre con la familia: esperan comprarse un terreno, arreglar su casa, tener un negocio más amplio, entre otras.


    Reflexiones del capítulo


    Con la inserción de la mujer en los espacios de toma de decisiones, el hombre tendrá que reconocer que,


     


    a)              Las remuneraciones que reciben las mujeres –en puestos de toma de decisiones, independientemente del tamaño de la organización– le permiten a la familia no sólo contar con un mayor poder adquisitivo, sino la independencia económica que lleva a cambiar los papeles tradicionales de los miembros de la familia, y a redimensionar los nuevos roles para los integrantes y la familia en su conjunto. 


    b)              La actividad de las mujeres que ocupan posiciones en las que toman decisiones por otros, propicia actitudes que promueven relaciones más equitativas con sus parejas. Sería difícil de creer que tuvieran capacidad para tomar decisiones en un banco, una fábrica o una universidad, y se mostraran subordinadas en el espacio privado. Lo que no significa falta de respeto, consideración, o conflictos de autoridad en el interior de la familia.


    c)              Las condiciones actuales que impone el trabajo en las organizaciones favorecen la inserción de más mujeres en los espacios de toma de decisiones, quienes tienen que aprender a interactuar no sólo con más mujeres, sino que algunas de ellas pueden ser sus jefas.


                    Los estudios que se han realizado hasta ahora muestran que las mujeres tienen ventajas específicas y no tienen que comportarse o pensar como hombres para acceder a puestos de toma de decisiones; sino que deben prepararse para crear climas organizacionales basados en el reconocimiento, apoyo y compromiso.


    d)              Aunque se han obtenido algunas respuestas, son más las preguntas que es necesario contestar, por ejemplo: ¿hasta qué punto la mujer que ha alcanzado posiciones altas o medias en las estructuras jerárquicas ha superado la discriminación?, ¿es posible que la escuela, la familia y los medios masivos contribuyan en la conformación de relaciones más equitativas entre hombres y mujeres?, ¿cómo está cambiando el camino hacia posiciones de toma de decisiones para las mujeres de las nuevas generaciones?
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4

Mujeres rurales y mujeres migrantes
de México a Estados Unidos de América


    En el año 2005, en México habitaban 103.2 millones de personas: 23.5% se encontraban en localidades consideradas rurales.59 La proporción de mujeres en el total nacional era de 51.3%, de las cuales, 23% vivía en localidades rurales, lo que equivale a 12.3 millones de mujeres. Los estados de Oaxaca, Chiapas, Hidalgo y Tabasco cuentan con la mayor presencia de población rural.


    De 2000 a 2005, la Tasa Media de Crecimiento Anual (tmca) nacional fue de 1.2%; específicamente en el sector rural la población tuvo un decremento de 0.4%, lo que representó una disminución neta en la población rural de cerca de medio millón de personas. Ver cuadro 24.
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    La dinámica de la población rural por género, muestra un decremento de 0.5% en los hombres, mientras que en las mujeres es de 0.2%, lo que muestra una mayor migración masculina del medio rural.


    La edad mediana de la población femenina del medio rural es menor que la del medio urbano, y a pesar de que ambas se han incrementando, la brecha de cuatro años se mantiene: así mientras la edad mediana rural en 1990 era de 18 años, en 2005 ascendió a 22. Ver cuadro 25.
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    Respecto al número de defunciones encontramos que en las localidades rurales murieron en el año 2000 poco más de 41 mil mujeres, que significaron el 0.33% de la población femenina rural total. Para el año 2005 el número de fallecimientos se incrementó a 0.41%. Ver cuadro 26.
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    Asimismo, encontramos que entre las mujeres rurales el promedio de hijos fallecidos en el año 1997 fue de 8, mientras que en el ámbito urbano fue de 4.6. Ver cuadro 27.
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    Si atendemos a las causas de morbilidad entre las mujeres de México, encontramos que la mayor causa de los problemas de salud son las enfermedades relacionadas con la fecundación;60 por esta causa, 52% de las mexicanas se enfermaron en 2004. La principal causa de morbilidad femenina es exclusiva de las mujeres y no se compara con la suma de las cuatro principales causas masculinas. Ver cuadro 28.
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    Las mujeres rurales que no saben leer y escribir representan un grupo mayor al de los hombres. Del total de las mujeres mayores de 15 años que habitan en zonas rurales, el 25% es analfabeta, mientras que entre los hombres este porcentaje se reduce a 17. Ver cuadro 29.


     


    [image: ]


     


    Es importante destacar que la brecha entre hombres y mujeres que no saben leer ni escribir se incrementa a medida que la edad es mayor. Como se puede apreciar en la gráfica 3, en el grupo de edad de 15 a 19 años, la diferencia entre el porcentaje de hombres (6%) y mujeres (6.9%) que no sabe leer ni escribir es prácticamente nulo, lo que resulta alentador para las nuevas generaciones de mujeres.
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    Respecto a la actividad económica en México, habría que señalar que, en los últimos dos años, la Población Económicamente Activa (pea) femenina se ha estancado alrededor del 29% en el ámbito rural. Ver cuadro 30.


    De acuerdo con datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, en el primer trimestre del año 2005, la pea de mujeres en el país (8 millones 383 mil) representaba 39% del total; de acuerdo con los datos más recientes, correspondientes al tercer trimestre de 2006, esta población se había incrementado a 42%. Sin embargo, la pea femenina en el medio rural prácticamente se mantuvo sin variación (alrededor del 29%) durante los periodos de las encuestas consultadas. Ver cuadro 30.
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    Las estadísticas disponibles para el análisis económico no nos permiten identificar la contribución de las mujeres rurales en el total de la economía. Sin embargo, podemos acudir a otras investigaciones desarrolladas con enfoque de género como las de Valenzuela y Robles (2004), en las que se menciona que el 17.7% de las mujeres indígenas se emplean en la industria manufacturera, dado que la producción de artesanías es considerada una actividad de este sector, mientras que el 16.2% se desempeña en actividades agropecuarias.


    La propiedad patrimonial es un tema importante en el análisis de la situación de la mujer. En el ámbito rural, la propiedad ejidal y comunal representa un gran porcentaje de los terrenos disponibles, especialmente los destinados a labores agrícolas. De la superficie ejidal total, tan sólo el 16.5% se encuentra en posesión de mujeres, quienes por su número representan al 18.4% de las personas que tienen derecho a este tipo de tierra en el país.61


    Finalmente, veamos algunos datos respecto a la población que emigra a Estados Unidos de América (EUA). En el periodo de 1995 al año 2000, la población total que abandonó el país de acuerdo con datos del inegi, fue de poco más de un millón y medio de personas, de las cuales 75% eran hombres.


    De la población total emigrante a Estados Unidos, 40% residía en localidades rurales, lo que equivale a 600 mil personas, de las cuales 18% eran mujeres. Las mujeres del medio rural que emigraron a EUA representaron 0.9% del total de la población rural femenina; este porcentaje es mayor al que se da en el medio semiurbano y urbano, donde el total de las mujeres que emigraron representó el 0.7% del total de la población femenina. Ver cuadro 31.
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    Ahora bien, atendiendo a los datos estadísticos de la población de retorno de Estados Unidos, encontramos que en el año 2000 regresaron a nuestro país 260 mil 650 personas, de las cuales 57 mil 343 eran mujeres. De la población femenina que salió durante los cinco años del periodo analizado, apenas 11% (12 mil 615 mujeres) regresaron a comunidades rurales.


    Como se desprende del cuadro 32, conforme pasa el tiempo cada vez es menor el porcentaje de mujeres que regresan a comunidades rurales, mientras que el de los hombres se mantiene prácticamente sin variación.
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    De acuerdo con estimaciones de conapo, el número de migrantes nacidos en México llegó a 9.9 millones en 2003. La corriente migratoria de mexicanos a Estados Unidos pasó de 28 mil al año en la década de los 60, a 390 mil mexicanos al año para el periodo 2000-2002, lo que ha conformado una comunidad de origen mexicano que en el año 2002 representaba el 3.5% de la población total de aquel país, así como el 9% de la población que reside en México. Si se suma la población de origen mexicano que nació en Estados Unidos, el total es de 25.5 millones de mexicanos.


    La migración a Estados Unidos se ha extendido de tal manera que actualmente se presenta en casi todo el territorio nacional. En más del 96% de los municipios se observa la migración hacia ese país y/o de retorno a México, o la recepción de remesas enviadas por los migrantes.


    La relación entre la intensidad migratoria y la marginación no es tan estrecha como comúnmente se supone. De hecho, de los 386 municipios con muy alto grado de marginación, sólo 26 tienen una intensidad migratoria alta o muy alta; aproximadamente el 20% de los que presentan alto grado de marginación registran una intensidad migratoria alta o muy alta, es decir, 184 de 906 municipios. De los siete municipios donde existe coincidencia entre una muy alta marginación y una muy alta intensidad migratoria, seis pertenecen a Oaxaca y uno a Durango.62


    En el fenómeno migratorio predomina la presencia de hombres, debido a que por cada 100 mujeres existen 116 varones. La mayor presencia de hombres se explica por la cercanía geográfica de ambos países y la consecuente migración circular (trabajar en los Estados Unidos por periodos cortos y regresar al país de origen); sin embargo, se observa un porcentaje importante (20.3%) de mujeres que migran a Estados Unidos con las políticas de reunificación familiar derivadas de la aplicación de la Ley de Reforma y Control de la Inmigración (irca, por sus siglas en inglés) de 1986. Posteriormente, empieza a descender hasta el periodo de 1998-2001, en el que nuevamente se incorpora un mayor número de mujeres, pero ya no se trata de las que van a reunirse con sus cónyuges. Ver cuadro 33.
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    La mayor parte de los migrantes son jóvenes en edad productiva. El promedio de edad de los emigrantes varones es de 27.4 años, según la encuesta de dinámica de población correspondiente al periodo 2003-2004, mientras que en el caso de las mujeres es de 26.4 años. Es importante señalar que esta población es más joven que la de migrantes del periodo 1993-1997, cuando la edad promedio de hombres fue de 32 años y la de mujeres de 31. Ver cuadro 34.
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    El mayor porcentaje de inmigrantes en edad productiva contribuye a suavizar la pirámide poblacional y los efectos que sobre los sistemas de pensiones tendrá en el futuro el envejecimiento de la población estadounidense.


    El nivel de escolaridad promedio es igual a cuatro grados. El menor nivel educativo se asocia al predominio de empleos de baja remuneración en los que se insertan los migrantes.


    Sólo uno de cada cinco migrantes de origen mexicano tiene la ciudadanía estadounidense (21%). Entre las mujeres, el porcentaje con ciudadanía es del 23.5%, mientras que para los hombres el porcentaje es de 19.7%. Para los centroamericanos, sudamericanos y caribeños, los porcentajes con ciudadanía estadounidense ascienden a 29, 37 y 47%, respectivamente. El menor acceso a la ciudadanía estadounidense pone a los mexicanos en una situación adversa frente a otros grupos, y de mayor vulnerabilidad o incapacidad para reclamar sus derechos.
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    De acuerdo con información del conapo, 2.4 millones de mexicanos en Estados Unidos (25% del total) vive en condiciones de pobreza. La incidencia de la pobreza es mayor entre las mujeres (28%) que entre los hombres (22%).


    La Población Económicamente Activa (pea) en Estados Unidos es de 144.5 millones. La población inmigrante contribuye con 21.6 millones (15%) y casi una tercera parte de la pea inmigrante (6.4 millones) está compuesta por mexicanos.


    Los principales destinos de los hombres y mujeres que emigran a Estados Unidos de forma temporal, son Texas y California; y mientras que para los varones el interés por ubicarse en el resto de los estados de la frontera sur ha venido creciendo, en el caso de las mujeres se puede observar una disminución importante en el interés por los estados fronterizos para los años 2003-2004. En otros estados de destino se observa un comportamiento contrario para ambos sexos.


    En el periodo 1993-1997, el 70.2% de los hombres emigrantes tuvo como destino Texas y California; este porcentaje fue de 68.5% para el periodo 2003-2004. En el caso de las mujeres, el 80% de las que emigraron en el periodo 1993-1997 se ubicaron en Texas y California; para el periodo 2003-2004, estos estados fueron el destino del 75.5%.


    Se puede observar (cuadro 35) que, a lo largo del tiempo, los grupos de emigrantes al vecino del norte que habían tenido experiencia migratoria previa han venido disminuyendo. En el periodo 1993-1997, la mayor parte (72%) de los emigrantes, tanto hombres como mujeres, ya habían experimentado un proceso migratorio; para el periodo 2003-2004, la mayoría (70%) no tenía experiencia previa.


    Respecto a la autorización para cruzar hacia Estados Unidos, encontramos que en el periodo 1993-1997 el 50% de los emigrantes, tanto hombres como mujeres, lo hacían legalmente; para el periodo 2003-2004, este grupo disminuyó a un tercio del total de migrantes.


    Si nos enfocamos en el grupo de los que además contaban con autorización para llevar a cabo actividades laborales, podemos ver que, mientras la mitad de los hombres que emigraron en el periodo 1993-1997, trabajaban legalmente, el 70% de las mujeres lo hacía de forma ilegal. Para el periodo 1998-2000, disminuyó la población que laboraba legalmente en Estados Unidos, y para el periodo 2003-2004, más del 80% de los hombres y mujeres trabajadoras no contaban con este tipo de autorización.


    La mayor parte de los emigrantes a Estados Unidos han recibido apoyo de las redes que existen en este país, no obstante, las mujeres son quienes tradicionalmente han accedido en mayor grado a estos auxilios.


    El envío de remesas es un tema importante para los emigrantes a Estados Unidos y ha venido creciendo en los últimos diez años. En el periodo 1993-1997, dos tercios de los hombres y la mitad de las mujeres residentes en este país, enviaron remesas a México, y aunque en el periodo 1998-2000 se presentó una disminución en ambos grupos, para el periodo 2003-2004, tal vez debido a la existencia de más servicios financieros, se incrementó en ambos casos a casi el 80%. Ver cuadro 36.


    La tasa de desocupación de la población mexicana emigrante a Estados Unidos ha venido disminuyendo de 1993 a 2004, además de que en los años más recientes es mayor para los hombres respecto a las mujeres. Mientras que en el periodo 1993-1997 para los primeros era de 14%, para las mujeres era de 15.2%, y para el periodo 2003-2004 fueron de 8.6 y 4.5%, respectivamente.
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    De forma general, las mujeres laboran durante periodos más largos que los hombres, si bien éstos tienen jornadas de trabajo de mayor número de horas por semana. Respecto al ingreso, al igual que en el resto del mundo, el salario promedio de las mujeres es menor que el de los hombres.


    Si atendemos a los sectores de actividad encontramos que mientras las mujeres tuvieron un mayor desempeño en el periodo 1993-1997 en el sector terciario (77% del total de las emigrantes), para el periodo 2003-2004 se desempeñaban en el sector primario y secundario poco más de tres cuartas partes, al igual que en el caso de los hombres. Ver cuadro 37.
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    La gran mayoría de la población emigrante mexicana que reside de forma permanente en Estados Unidos, se encuentra en un grupo de edad de entre 15 a 64 años; no se observa un crecimiento significativo del grupo de población de 0 a 14 años, en el periodo de 1997 a 2004.


    De acuerdo con su situación conyugal, las mujeres que se encuentran unidas han representado cerca del 70% del total, de 1997 a 2004. Por su parte, el porcentaje de los hombres que se encuentran en esta condición, ha venido aumentando moderadamente al pasar de 59.7% en 1997 a 64.3% en el periodo 2003-2004.


    Distinto a lo que ocurre entre la población emigrante de forma temporal, en términos de su nivel educativo, se pueden observar dos grupos dominantes. Por un lado, se encuentran los que cursaron entre cinco y ocho años de escuela, que representaron en 1997 el 32%, tanto en el caso de hombres como en el de mujeres, los cuales para el periodo 2003-2004 significaron el 37 y 26%, respectivamente.


    Por el otro, están aquellos que cursaron doce o más grados de escuela, que en el caso de las mujeres representaron el 34% del total, en 1997, y el 33% en el periodo 2003-2004; mientras que los hombres con este nivel de estudios fueron el 36% en el año de 1997, y el 33% en el periodo 2003-2004.


    Entre los grupos familiares de quienes residen en Estados Unidos, predominan aquellos que se componen de cuatro a seis personas y muestra una tendencia de crecimiento positivo de 1997 a 2004. Mientras que los grupos familiares de menos o más personas guardan una tendencia negativa en el mismo periodo.


    Analizando los periodos de ingreso de los mexicanos residentes en Estados Unidos a partir de 1975 y hasta 1997, encontramos que en el periodo de 1986 a 1993 es cuando se da el mayor número de ingresos, y se da una importante disminución en el último periodo analizado, el cual comprende de 1994 a 1997.


    Entre los residentes en Estados Unidos, la gran mayoría lo hace sin ser ciudadano norteamericano. En 1997, el 82% de los hombres y mujeres no contaba con la condición de ciudadano; este porcentaje se vio ligeramente disminuido para el periodo 2003-2004, cuando en ambos casos significó el 79%. Ver cuadro 38.


    Si bien de acuerdo con los estándares norteamericanos, la mayoría de los mexicanos residentes en Estados Unidos son considerados como no pobres, este grupo se ha visto disminuido. Mientras que en 1997 las mujeres no pobres significaron el 62% del total, y los hombres el 70%, para el periodo 2003-2004 estos grupos representaron el 62 y 65%.


    La población económicamente activa, entre los mexicanos residentes en Estados Unidos en 1997, fue, para el caso de las mujeres, el 45% del total, y para los hombres, el 85%. Esta representación ha venido creciendo en ambos casos, aunque de forma más acelerada entre las mujeres: para el año 2004 significó el 57 y 88%, respectivamente.


    La jornada de trabajo que desempeña la mayor parte de los mexicanos residentes en el país del norte es de entre 35 y 44 horas; sin embargo, se observa un crecimiento tanto en jornadas de menor como en las de mayor tiempo.


    Respecto a los ingresos que perciben los trabajadores mexicanos, podemos advertir que existe una mayor diferencia en el salario promedio de hombres y mujeres, que en el caso de los emigrantes temporales. No obstante, esta diferencia se ha venido reduciendo de 1997 a 2004, pues mientras en el primer año de referencia las mujeres ganaban al mes 504 dólares menos que los hombres, en el año 2004 la diferencia se había reducido a 177 dólares. Ver cuadro 39.


    En 1997, el principal sector de ocupación de las mujeres mexicanas fue el de servicios, donde se empleó al 70% de todas las residentes en Estados Unidos; sin embargo, esta participación disminuyó y para 2004 lo hacía apenas el 51%, incrementándose notablemente el grupo de quienes se desempeñaban en el sector primario al pasar de 4.6% en 1997 a 27% en 2004. En el caso de los hombres ocupados por sector, se ha mantenido constante con aproximadamente el 16% en el sector primario, 40% en el secundario y 40% en el de servicios.
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    Reflexiones del capítulo


    La difícil situación en el ámbito rural ha llevado no sólo a los hombres a migrar, ahora también las mujeres se dirigen, primero a las ciudades y a las poblaciones rurales que absorben grandes cantidades de mano de obra, para posteriormente migrar a Estados Unidos de América.


    Las mujeres que no pueden migrar se niegan a desaparecer y, a pesar de las condiciones, trabajan hasta tres jornadas: en el hogar, se emplean para sobrevivir y tratan de desarrollar sus proyectos productivos.


    En el primer lustro del siglo XXI se incrementó el porcentaje de defunciones de mujeres rurales, y la causa más frecuente de problemas de salud son las enfermedades relacionadas con la fecundación, ademas una de cada cuatro mujeres mayores de 15 años que habitan en zonas rurales es analfabeta; a esto habría que agregar el hecho de que la Población Económicamente Activa femenina se ha estancado alrededor del 29%  en el ámbito rural.


    Esta situación ha llevado a las mujeres del campo a migrar y a incorporarse en Estados Unidos a las labores del campo, a diferencia de lo que ocurrió en otros periodos en los que se dedicaban a los servicios. 
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5

Problemas laborales y el daño que ocasionan
a la salud de la mujer


    Para que el trabajo tenga valor para el ser humano, se requiere que se realice de manera libre, responsable y conscientemente. De esta manera, el primer fundamento del valor del trabajo es el mismo ser humano, de ahí que el trabajo esté en función de él y no al contrario. De esta forma, el trabajo se convierte en un bien del ser humano, porque mediante él, no sólo transforma la naturaleza, sino que se realiza a sí mismo como ser humano, y en un cierto sentido debería hacerse más humano.


    En México, a pesar de que diversos planes y programas de Estado tienen entre sus postulados el humanismo y la equidad, por ejemplo, el Programa Nacional por una Vida sin Violencia, que forma parte integral del Programa Nacional para la Igualdad de Oportunidades y no Discriminación contra las Mujeres,63 éstos sólo se dan en el plano de las declaraciones, porque en la práctica es evidente la iniquidad en todos los órdenes.


    En el plano internacional, la presión ejercida por los países poderosos ignora la dignidad de la vida humana y basa su preeminencia en una filosofía antihumana y represiva. Por ejemplo, la reforma en el sector salud que se lleva a cabo en muchos países pretende transformar la salud de derecho social y bien público a responsabilidad individual y bien del mercado. La pregunta entonces es: ¿cuáles son las condiciones de trabajo de las mujeres en México y cómo se manifiestan en la equidad de género?


    Al hablar de condiciones generales de trabajo se hace referencia a un conjunto de factores que abarcan desde las relaciones contractuales hasta las prestaciones que otorga la ley, pasando por indicadores como el nivel de ingresos y la duración de la jornada laboral. Estos elementos, que caracterizan la situación de trabajo e influyen en la manera en que cada una de las trabajadoras desempeña su actividad, también tienen repercusiones en la salud física y mental.


    Leyversus realidad


    Si bien ya existen derechos consagrados en la ley, se requiere su observancia en la vida cotidiana. Veamos, por ejemplo, dos de las dificultades a las que se enfrentan las trabajadoras de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam): la incompatibilidad entre los horarios64 laborales y los escolares, así como la imposibilidad de capacitarse durante la jornada laboral.


    En el primer caso, aunque en términos generales las diferentes dependencias otorgan facilidades, se han tenido algunos conflictos, porque en ocasiones el jefe superior está de acuerdo, pero no el jefe inmediato. 


    Además, no existen suficientes cendi’s con colegiaturas menores a mil pesos, al menos en la periferia de Ciudad Universitaria o de los diversos planteles, y las cuotas que otorga la unam son insuficientes. El Contrato Colectivo de Trabajo vigente hasta el 31 de octubre del año 2008 (en la cláusula 80 del personal administrativo u 87 del personal académico), estipulaba:


    ...Cuando no exista cupo en las guarderías de la unam, ésta otorgará una cuota mensual de 400 pesos que incluye los gastos de inscripción por cada niño que cumpla los requisitos establecidos, a fin de que los trabajadores beneficiados busquen individualmente la solución a su problema.


    La última frase está fuera de contexto, pues, por un lado, no es un beneficio una cuota que no satisface las necesidades reales de colegiatura ni de inscripción y, por el otro, no es responsabilidad de los padres la falta de Centros de Desarrollo Infantil. ¿Cómo es posible que la unam firme estos acuerdos?, ¿acaso olvidó lo que establece la Declaración Universal de Derechos Humanos en su artículo 25, o lo que señala la Constitución mexicana al respecto?


    Las guarderías no son suficientes para los hijos de las madres que trabajan en la unam. En general se ven obligadas a dejar a los hijos en sus hogares o con algún familiar,65 ya que los gastos de una guardería superan sus posibilidades económicas.
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    En cuanto a la capacitación en la jornada laboral, si consideramos que las mujeres tienen, a causa de las tradiciones culturales, la responsabilidad del cuidado y atención de los menores,66 hijos o no; el aseo y mantenimiento del hogar, así como la administración de la economía doméstica; esto se traduce no sólo en limitaciones para tomar cursos fuera del horario de trabajo, también en la causa de enfermedades, que en la unam podrían prevenirse con una atención específica. Ver cuadro 40.


    Trabajo y salud física


    Crear la demanda por el cigarro se ha considerado una expresión de modernidad. La industria del tabaco tiene como blanco a toda la población, a quien se le presenta como símbolo del progreso. Realiza campañas publicitarias para crear cambios en los convencionalismos y la aceptación del hecho de fumar. Primero se dirige a los hombres y luego a los jóvenes, las mujeres, y por último, a los niños. La publicidad de los cigarros muestra una imagen de poder, autoridad, independencia, seducción y elegancia. De esta manera, fumar comienza a ser una actividad normal y generalizada.


    El tabaquismo, mundialmente, pasa por diversas etapas:67 si se analiza desde la perspectiva de una curva normal, hacia el final hay una caída en la preferencia total del tabaquismo. Las proporciones entre los distintos fumadores cambian y comienza a haber más exfumadores que nuevos fumadores, porque aumentan los que dejan de fumar. Por ejemplo, Suecia, Australia y EUA, adoptaron prácticas de control de la industria del tabaco y realizan acciones para lograr que el tabaquismo sea, cada vez, menos normal.


    Hacia el final de la curva, se encuentra la fase postabaco de la población, con un porcentaje muy grande de no fumadores y de exfumadores y de cada vez menos fumadores.68 Un ejemplo es el caso de los médicos en los países anglosajones: en Nueva Zelanda, el tabaquismo de los médicos es de 5%, mientras que en las llamadas profesiones liberales es de 11% en los hombres y 13% en las mujeres.


    El problema principal es el poderoso imperio económico que impulsa el tabaquismo, con el único fin de lograr su propio beneficio. Actualmente el consumo de tabaco ha desviado su acción hacia los países no desarrollados, en los cuales está causando estragos sanitarios y la tendencia es que se acrecienten.


    El tabaquismo se contagia por medio de la publicidad, el ejemplo de los fumadores, y debido al humo al que los no fumadores, especialmente los niños, están expuestos. En todo el mundo, la publicidad del tabaco apunta más a las mujeres, los niños y a los países de bajos recursos, que es la franja de población por la cual puede seguir aumentando sus ventas. Las tácticas agresivas de comercialización de las compañías tabacaleras multinacionales han contribuido, enormemente, a aumentar el consumo de tabaco en los países en vías de desarrollo, especialmente entre las mujeres que, en consecuencia, llevarán la mayor parte de la carga de la enfermedad.


    En un estudio que realizó Kevin Kip, en Estados Unidos, entre 1979 y 1993, se analizó la muerte de 18 mil 908 empleados de la administración pública, y sus índices se compararon con la tasa de mortandad en general de aquel país. Los resultados mostraron que los hombres que ocupaban altos niveles jerárquicos tenían la mitad del riesgo de morir que los hombres en la población en general. Mientras que las mujeres, en altos niveles, tenían 62% de probabilidades de morir respecto a las otras mujeres.


    ¿Por qué los trabajos de altos niveles afectan de esta manera a las mujeres, dado que los sujetos del estudio eran similares en las demás variables? Los investigadores respondieron que se puede atribuir al hábito de fumar. “Nuestra hipótesis es que las mujeres en puestos altos fuman, tal vez, por el nivel de estrés del trabajo… Las mujeres en estos trabajos no estaban liberando el estrés y estaban muriendo de cardiopatía”.69 Aunque el índice de cardiopatía era casi igual entre hombres y mujeres, las mujeres en el estudio eran mucho más propensas que los hombres a morir de cáncer, especialmente de pulmón y de enfermedades pulmonares como enfisema.


    En un estudio previo realizado a mil hombres y mujeres en el New York Presbyterian Hospital, en la ciudad de Nueva York, encontraron que el riesgo de las mujeres de contraer cáncer pulmonar se incrementa con la edad. Los doctores no están seguros de por qué el riesgo en las mujeres es mayor. No obstante, otros estudios han encontrado que mientras los fumadores son típicamente escasos en trabajos directivos, las ejecutivas fuman más que sus contrapartes hombres.


    Los resultados, hasta ahora, de la incorporación de la mujer al ámbito laboral, han sido la falta de igualdad de oportunidades en el empleo, ingresos más bajos en comparación con los obtenidos por los hombres que desempeñan actividades similares, limitaciones en la participación para tomar decisiones, y efectos nocivos en su salud física y emocional. Ver cuadro 41.
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    Acoso psicológico y trabajo


    Siempre ha habido personas acosadas y perseguidas por diferentes razones,70pero elmobbing o acoso psicológico en el trabajo supone, para los entendidos en la materia, la más grave amenaza para la salud laboral de los trabajadores en el siglo XXI, porque constituye una forma sutil de violencia que puede causar trastornos psicológicos en las víctimas, agravar enfermedades físicas y provocar, en los casos más agudos, secuelas permanentes.


    El acoso moral, conocido también como hostigamiento en el trabajo, o acoso psicológico en el entorno laboral, tiene puntos de contacto con la violencia, discriminación y el acoso sexual, cuestiones en las que ya han sido tomadas iniciativas por parte de algunos países, incluso por el Parlamento Europeo.


    El concepto de acoso moral en sus variantesmobbingybossing, así como las diferencias que puedan existir con respecto al estrés y elburnout, en momentos pueden ser causales de acoso y no estar identificadas como tales en el entorno laboral. 


    Hay hechos debullying71 en el trabajo fáciles de identificar, pero otros subyacen y dificultan su manifestación, por ejemplo, sancionar o castigar por ser competentes; criticar o modificar sus responsabilidades constantemente; darle asuntos triviales a resolver; rechazar la delegación porque se siente que no se puede confiar; gritar para que las cosas salgan mal; elegir persistentemente a la persona en público o privado para hacerla el centro de dicha conducta; insistir en la forma de hacer correctamente las cosas; no permitir la promoción, o inventar obstáculos; si se reta la autoridad del intimidador, que éste en venganza le incremente el trabajo o le acorte la fecha de entrega de las tareas esperando el incumplimiento; sentimiento de envidia por las habilidades profesionales y sociales de la persona, tratando de que parezca incompetente o hacer su vida miserable para que renuncie o se resigne a sufrir.


    Elmobbing72 incluye conductas como la de hacer señalamientos negativos de manera continua sobre una persona o criticarla constantemente, aislarla dejándola sin contactos sociales, difundir falsas informaciones o ridiculizarla. 


    Elmobbingse refiere principalmente a la presión ejercida por un grupo de trabajadores sobre uno de sus miembros, mientras que elbullying es una práctica de dirección que consiste en colocar a los trabajadores de un servicio bajo presión constante. Comprenden también bromas y marginación hasta conductas abusivas de connotación sexual o actos de agresión física.


    En cuanto al estrés, describe los síntomas que se producen en el organismo ante el aumento de las presiones impuestas por el medio externo o por la misma persona. El estrés orientado a metas es un valioso instrumento de motivación, pero también puede sumir en la depresión y llevar al suicidio.


    La conexión entre estrés ocupacional y violencia se ha demostrado ya y no es el tema de este trabajo, sin embargo, habría que señalar que puede provocar e incitar reacciones y conductas violentas. Los trabajadores sometidos a estrés sufren una experiencia de violencia y acoso mayor que el resto. Es un círculo vicioso porque los trabajadores sufren al unísono estrés y violencia.


    El estrés en el trabajo es un conjunto de reacciones emocionales, cognitivas, fisiológicas y del comportamiento a ciertos aspectos adversos o nocivos del contenido, la organización o el entorno de trabajo. Es un estado que se caracteriza por altos niveles de excitación y de angustia, con la frecuente sensación de no poder hacer frente a la situación.


    Las presiones sociales y profesionales, así como el aumento de responsabilidades, pueden someter al individuo a una gran sobrecarga psicofísica que obliga al organismo a poner en marcha sus mecanismos biológicos y fisiológicos para la adaptación y defensa de las agresiones de ese entorno. Si esas respuestas no son adecuadas y las demandas del medio son excesivas, intensas y/o prolongadas en el tiempo y superan la capacidad de resistencia y adaptación del sujeto, se llega a la situación de estrés.73


    La dirección empresarial puede causar elburnout74 con ánimo de lucro, de obtener más ganancias, por la eficiencia y la productividad, reduciendo personal y haciendo recaer en pocas personas el peso del trabajo para reducir los costos y obtener el beneficio en una economía de costos y no de personas, dañando al ser humano y atentando también sobre su integridad moral al limitar sus descansos, posibilidades de capacitación, de ocio, de atención a la familia, de contactos con otros profesionales donde nacen las ideas y los resultados.


    Termina convirtiéndose enmobbing,o en provocación a la autoeliminación del trabajador y, dependiendo de la fortaleza emocional del trabajador, se buscará la variante que garantice el logro del fin con un individuo dado. No todo el mundo se deja cosificar y si el trabajador reconoce que está siendo utilizado con ese fin, puede llegar a enfrentarse y a no ser víctima delmobbing.


    En términos demobbing, el jefe está convencido de que las relaciones de trabajo se entablan con recursos humanos y no con seres humanos, porque los recursos son cosas que pertenecen a la empresa. Aquí empezaría el primer intento de cosificar al hombre al convertirlo en un recurso más disponible para las necesidades de la empresa por el solo hecho de que la relación entre ésta y el trabajador se inclina siempre a favor del poder de mando y de dirección del empleador, y aquél está en estado de subordinación o dependencia de dichas relaciones al tener que someterse obligatoriamente a un reglamento interno existente con antelación a su entrada y que no puede discutir ni modificar, ni tampoco el hecho de que el convenio colectivo de trabajo se extiende a él; pero tampoco lo puede modificar si su entrada se hizo posterior a la negociación, pasando de una relación jurídica de aceptación de obligaciones y ejercicio de derechos, a una relación de adhesión a normas anteriores.


    Como causas del acoso moral, se pueden señalar, entre otras, las deficiencias en la organización del trabajo, la información interna y la gestión, así como los problemas de organización prolongados e irresueltos, que son un lastre para los grupos de trabajo y pueden desembocar en una búsqueda de “culpables”.


    En la mayoría de los casos, las personas que han sido víctimas de un acoso moral se acogen a licencia de enfermedad de larga duración o incluso renuncian. Por añadidura, el acoso moral tiene repercusiones importantes para la productividad y la eficiencia económica de la empresa o la administración por convertirse en una causa de ausentismo, además, por los gastos que pudiera ocasionar en la preparación de un nuevo trabajador y lo que debe pagarse por causa de enfermedad o despido. Por consiguiente, también tiene un costo para las empresas y la sociedad.


    En los próximos años, y de no realizarse importantes acciones de difusión, identificación, prevención y sanción penal y laboral de dichas prácticas, muchas personas engrosarán las ya alarmantes cifras de los sometidos a acoso en el medio laboral, que la Organización Internacional del Trabajo (oit) y los estudios realizados por diferentes instituciones mencionan75.


    Sin embargo, son muy pocas las mujeres que formularían denuncias formales, siquiera de forma confidencial, por acoso en el trabajo. De modo que las cifras oficiales de que se disponen, basadas en estudios públicos, no son probablemente más que un número mínimo de una larga lista de casos.76


    Así, surge la pregunta: ¿Cuáles son las alternativas en el ámbito económico, de la salud y de las imágenes sociales (percepciones y estereotipos)?


     


    •              Analizar las interconexiones históricas entre la familia, el Estado (instituciones que sustentan las desigualdades de género) y el mercado laboral (donde se manifiesta el sistema de segregación ocupacional, discriminación salarial y acceso diferencial a los sistemas de protección social), y atender a los procesos ideológicos, políticos y económicos que intervienen en la definición de las mujeres como un tipo diferenciado de fuerza de trabajo. 


    •              Deconstruir la asignación de roles específicos y las responsabilidades que de ellos se derivan para varones y mujeres.


    •              Tener en cuenta, al analizar el acceso de la mujer al trabajo productivo, la disparidad de situaciones que se da entre éstas, es decir, sus posibilidades de mercado.


    •              Atender especialmente al desarrollo del sector servicios, donde son mayoría las mujeres: condiciones de trabajo, temporalidad, modalidades de contratación, evolución del salario y sus posibles repercusiones en el sistema de protección social.


    •              Diferenciar entre las cualidades del trabajador y del puesto de trabajo. Ya se ha mostrado que un aumento del nivel educativo no está relacionado con un aumento de la calificación laboral; pueden simplemente endurecerse las condiciones para reclutar nuevo personal sin que ello implique que, en el desarrollo del trabajo, se pongan en funcionamiento las cualidades poseídas o demandadas.


    •              Intentar desenmascarar las estrategias de discriminación indirecta que contribuyen al mantenimiento de una estructura del mercado de trabajo diferenciada en función del género.


     


    Específicamente, en el trabajo se pueden desarrollar algunas prácticas que tiendan a mantener fuera del clima de la organización elmobbing.Por ejemplo:


     


    •              Desarrollar la disposición al diálogo y a la comunicación eficaz con todos los grupos, lo que crearía un ambiente de trabajo cohesionado y participativo. 


    •              Mostrar empatía ante los problemas de los compañeros. 


    •              Considerar la competencia profesional, la integridad moral y el mejor derecho del trabajador sobre la base de la idoneidad y la capacidad real probada. 


    •              Dignificar al ser humano, a partir del trato igualitario, solidario y justo. 


     


    Para impulsar las reformas a la Ley de Seguridad Social y el compromiso de participación del Estado en la redefinición de roles intrafamiliares, nos sumamos a las propuestas para incluir en la agenda política de género del nivel federal, el seguimiento de los trabajos de la Comisión de Equidad y Género de la Cámara de Diputados y de la Cámara de Senadores, específicamente en lo que se refiere a modificar la legislación laboral para:


     


    •              Incluir un capítulo que contenga normas protectoras de la organización y desarrollo de la familia para que, en igualdad de circunstancias y sin estereotipos, se concedan derechos específicos como licencias, prestaciones de paternidad y maternidad para asumir responsabilidades familiares, apoyos para guarderías y horarios flexibles.


    •              Reconocer en el ámbito local de los códigos civiles el derecho al trabajo de la mujer, eliminando “candados” que están a interpretación de los jueces, como el de limitar este derecho siempre y cuando no afecte el orden familiar, los principios morales, etcétera.


    •              Tipificar como delito el hostigamiento sexual en el trabajo en los códigos penales y dar un tratamiento a este problema en la Ley Federal del Trabajo.


     


    Para introducir equidad de género en los ambientes laborales de la administración pública se sugiere:


     


    •              Amparar con la Ley Federal del Trabajo a las empleadas de confianza de la administración pública federal y normar su desempeño en términos de su capacidad y no en aspectos como su género, su etnia o sus amistades.


    •              Incluir un mayor número de mujeres en puestos directivos de la administración pública federal, a través de la elaboración de un padrón de mujeres por especialidad en cada dependencia, evaluado por mujeres, y la elaboración de propuestas para resolver las problemáticas específicas del ámbito de competencia de la dependencia.


    •              Incluir en la agenda legislativa por la equidad los reglamentos y la normatividad interna de las dependencias y entidades de la administración pública federal.


    •              Analizar los catálogos de puestos y modificarlos para incrementar la contratación de mujeres. En particular, se propone modificar el catálogo de puestos de gobierno del Distrito Federal, pues limita la participación de las mujeres en el concurso de escalafón, al definir puestos exclusivos para hombres o exigirles que laboren en áreas específicas.


     


    Por último, en el año 2003, se reunió el Parlamento de Mujeres y algunas de las conclusiones a las que llegaron en la Mesa de Educación y Cultura para la Equidad,77 y que compartimos, son:


     


    •              Que el gobierno reglamente y sancione a campañas publicitarias que hacen ver a la mujer como objeto. 


    •              Respetar la imagen de la mujer en los medios y que no se promuevan estereotipos denigrantes ni distorsionados que propicien la violencia intrafamiliar. 


    •              Estudiar los permisos para los programas extranjeros de televisión a fin de que no sea agredida la dignidad de la mujer.


    •              Promover que los programas de televisión de producción nacional no sólo sean creativos, sino que deben evitar mensajes “machistas” y “sexistas”.


    Reflexión del capítulo


    En una economía sometida a las estrategias neoliberales, no podemos dejar de notar la precariedad del empleo, la falta de claridad en las relaciones laborales, el ritmo de la economía, el interés por reducir los costos laborales, la existencia del desempleo, las manifestaciones de terciarización, el crecimiento del sector informal, la migración continua, la fuga o el robo de cerebros, la tendencia a la contratación por tiempo determinado y la desregulación en favor de la desprotección de determinadas capas y sectores poblacionales: todas éstas son causas de la tendencia a que crezca el acoso moral.


    A pesar de los altos índices de pobreza, la falta de servicios y recursos básicos, del desempleo y subempleo que afecta a todos los países –y mucho más a los subdesarrollados– y de las difíciles condiciones de trabajo en la industria y el campo, el trabajo debe revalorarse en su dimensión de autorrealización y dignidad del ser humano.


    Las causas más notables que están presentes en el deterioro del trabajo en general, y en el de la mujer en particular, son la acción de la competencia, la necesidad de alcanzar la eficiencia económica, reducir los costos laborales, alcanzar la máxima productividad, la aplicación de reestructuraciones laborales, la flexibilización del trabajo, la precariedad y el desempleo, incluso a costa de la salud física y mental de los trabajadores.
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    68 En los países industrializados de Europa Central, Japón y Corea del Sur, el tabaquismo está en la penúltima etapa, las tasas bajan y los más grandes porcentajes de fumadores masculinos se encuentran en las categorías sociales más bajas. En cuanto a las mujeres en estos países, hay una división entre los países anglosajones y nórdicos, donde el tabaquismo comienza a bajar, y los otros, donde el tabaquismo femenino se encuentra en la etapa de crecimiento. En Francia, el tabaquismo en los hombres es más elevado en los obreros, en cambio, en las mujeres es mayor en las clases más instruidas.Ibidem.


    69 Ibidem.


    70 Guevara Ramírez, Lydia, (2003), Secretaría de la Sociedad Cubana de Derecho Laboral y Seguridad Social. Unión Nacional de Juristas de Cuba.


    71 Elbullying es una conducta ofensiva a través de acciones humillantes, crueles, vengativas, maliciosas, para subestimar o denigrar a una persona o grupo de empleados. En años recientes, hay otra forma de violencia sistemática colectiva reportada en Austria, Australia, Dinamarca, Alemania, Suecia, Inglaterra y Estados Unidos, que incluye “confabularse o acosar a un empleado de alto desempeño haciéndolo sujeto de hostigamiento psicológico”.


    72 Es una conducta abusiva que atenta por su repetición o sistematización contra la dignidad o integridad síquica o física de una persona, poniendo en peligro su posición de trabajo o deteriorando el ambiente de trabajo.


    73 La psicóloga Royda Crose, en su libroWhy Women Live Longer than Men, señala que las mujeres que se encuentran en posiciones altas en las organizaciones adoptan actitudes muy competitivas aumentando con ello sus niveles de estrés.


    74 Burnout es un estado de agotamiento físico, emocional y mental, cuando la persona se involucra en situaciones emocionalmente demandantes durante un tiempo prolongado. Es un tipo característico de estrés que se da en aquellas profesiones en las que el trabajo se da en contacto con otras personas, son sujetos de ayuda, como los profesores, asistentes sociales, personal de la salud y otros. Es un trastorno adaptativo crónico con ansiedad, al que pueden llegar las personas sometidas a malas condiciones en su entorno laboral, una vez que han mantenido un estrés prolongado y esto no les ha permitido adaptarse al entorno. Se produce principalmente en entornos laborales exentos de satisfacción intrínseca a la realización de la tarea, y generalmente surge cuando el profesional ve frustradas sus expectativas de modificar la situación laboral.


    75 Un 8% de los empleados de la Unión Europea, es decir, unos 12 millones de personas, afirman haber sido víctimas de acoso moral en el lugar de trabajo en el intervalo de los últimos 12 meses, según una encuesta realizada a 21,500 trabajadores por la Fundación Europea para la Mejora de las Condiciones de Vida y Trabajo con sede en Dublín. La Comisión para la Igualdad de Oportunidades de Empleo de Estados Unidos (eeoc) publicó en 1996 cifras estimadas en más de 15 mil casos denunciados. Son sólo reclamaciones y no todas llegan a tramitarse, pero se ha observado un gran aumento de las denuncias con respecto a las 6 mil anuales interpuestas ante el eeoc a finales de la década de los 80.


    76 Las presentaciones judiciales por casos de acoso sexual en Estados Unidos (sexual harrassment) se han convertido, en menos de cinco años, en uno de los principales riesgos financieros de las empresas norteamericanas. Algunas empresas han pagado, por ejemplo, 50 millones de dólares de indemnización a una empleada de los supermercados Wal–Mart, a causa de observaciones sobre su físico, y más de 2 millones a empleadas de Chevron por mensajes electrónicos soeces.


    77 Parlamento de Mujeres 2003, Mesa de Educación y Cultura para la Equidad, presidió Gabriela Rodríguez y, como secretaria, Ángeles Hernández.
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    Desigualdad de género
en las organizaciones en Latinoamérica
   


     


     


    El término desigualdad ha sido discutido por gran cantidad de teóricos, los cuales, por lo regular, se han centrado en el análisis de las causas económicas que lo generan, como es la pobreza, y se han adoptado términos como exclusión, vulnerabilidad y marginalidad, que son analizados regularmente en términos de la distribución de los recursos. Sin embargo, la desigualdad no sólo radica en la diferenciación de bienes materiales: el término debe ser comprendido como la consecuencia de fenómenos no solamente económicos, sino también políticos, sociales y culturales.


    Bourdieu considera que no son las capacidades en abstracto las que permiten apropiarse de la riqueza, sino las capacidades que se ejercen a partir de relaciones de poder y son sancionadas, ya sea en forma positiva o negativa, por la cultura, la cual separa a las personas en clases o categorías, sobre la base de algunas características biológicas o sociales.78


    De acuerdo con este autor, la desigualdad debe ser combatida desde el nivel estructural, debido a que las actuales condiciones imposibilitan el cambio cualitativo necesario para que ésta se desvanezca.


    “Cambios en las condiciones o sólo en las opiniones. Los hombres y mujeres de las ciudades de América Latina”, es el título de una encuesta en la que participaron más de 2 mil adultos en las capitales de México, Colombia, Argentina y El Salvador, así como en Río de Janeiro y Sao Paulo, en Brasil; la realizó Gallup en el año 2000 con financiamiento del Banco Interamericano de Desarrollo.79 La mayoría de los entrevistados respondieron que las mujeres eran más honestas y capaces que los hombres para manejar problemas, como reducción de la pobreza (62%), mejorar la educación (72%), combatir la corrupción (57%), proteger el ambiente (64%), conducir la economía (59%) y en las relaciones diplomáticas (53%).


    Dos tercios de las respuestas en cada país manifestaron que las cuotas de género en las legislaturas eran “mayormente buenas”, y que si un candidato prometiera designar un gabinete compuesto 50% por mujeres,80 su impacto sería positivo.


    En una encuesta similar realizada en 1996, 40% de los entrevistados en Colombia, México y El Salvador coincidieron en que hombres y mujeres tenían básicamente las mismas habilidades. En el año 2000, esa cifra subió a 60%. Si bien los datos sugieren que las opiniones hacia la equidad de género han cambiado, ¿a qué se pueden atribuir estos cambios en la percepción?


    En general, las diferencias de opinión en la encuesta fueron más amplias entre países que entre hombres y mujeres. Colombia y México fueron los países más “progresistas”, mientras que Argentina y Brasil demostraron tener opiniones más tradicionales.


    ¿Acaso estas opiniones no representan sólo una carga valorativa adicional para la mujer, que le da más responsabilidades?; de considerar válidas estas opiniones, ¿no estaríamos,a priori, “aceptando” cualidades de honestidad y responsabilidad en nuestra calidad de mujeres?, ¿no estaríamos aceptando creencias equivocadas, de la misma manera que lo hicimos con aquella de que las mujeres somos mejores educadoras de los hijos que los hombres? Y si afirmamos que las mujeres tenemos cualidades “propias”, que se traducen en valores que percibe la sociedad, entonces, ¿hay valores que las mujeres tenemos de origen por el solo hecho de ser mujeres?, ¿tenemos tendencia a determinadas cualidades?, ¿cuáles podrían ser éstas?


    La situación en la empresa


    Esta desigualdad se sigue reproduciendo hasta nuestros días en el aspecto laboral, aunque poco a poco se busca la igualdad ante un mundo tan competitivo y globalizante.


    El ingreso de la mujer a puestos de toma de decisiones se debe al incremento en los niveles de escolaridad y a los cambios en la manera en que la sociedad percibe el trabajo femenino. Cabe aclarar que las mujeres todavía se ven obligadas a aceptar sueldos y condiciones de trabajo no equitativos,81 con relación a los que reciben los hombres en los mismos puestos.


    Todavía es muy pequeña su participación en puestos de toma de decisiones, a pesar de que las compañías han empezado a convencerse de que las mujeres no son menos productivas porque tienen que atender a su familia. La revistaExpansión, en su edición de las 500 empresas más importantes de México, hace notar que apenas 12 empresas cuentan con mujeres en la dirección general, 784 ocupan puestos gerenciales o directivos, es decir, un 10% del total de los ejecutivos, y aproximadamente 65% se desempeñan en el área de recursos humanos.82


    En un trabajo realizado por Márques (2001), se observa que en las juntas directivas –que estaban en funciones entre 1997 y 1999– de las 35 empresas venezolanas más importantes, la ausencia de mujeres es notable, pues apenas hay 33 directoras por 512 directores (de los cuales 293 eran titulares). Incluso el número de directoras suplentes (21) era mayor al de las titulares (12). En 23 empresas no existían directoras titulares, y de éstas en 11 tampoco había directoras suplentes. Las pocas mujeres que aparecían eran, casi siempre, hijas o esposas de fundadores y accionistas mayoritarios.


    La segregación femenina vertical y horizontal83 (en determinadas ramas u ocupaciones) se puede explicar, hasta ahora, por las políticas que adoptan las compañías en función de la distribución y jerarquización de las tareas con base en el género, los distintos patrones para evaluar y compensar los desempeños de hombres y mujeres, la poca flexibilidad en el horario de trabajo, las estructuras piramidales y las expectativas que se producen en torno al compromiso del funcionario con la empresa, además de que en la mayoría de los casos les exigen relegar a un segundo plano actividades personales y familiares; el bienestar de la mujer se sitúa por encima de su propio proyecto personal. Si a esto sumamos el hecho de que inician su ascenso en la organización en edad fértil y se convierten en madres, la problemática es mayor. Por lo que, al hablar de mujeres empresarias o ejecutivas, surge la pregunta: ¿cómo hacen ellas para balancear sus obligaciones en el trabajo con sus responsabilidades en la casa? y ¿por qué nadie pregunta lo mismo cuando se trata de hombres?


    La situación en la administración pública


    Se ha restado mérito al hecho de que mujeres lleguen a la presidencia de su país, en especial en Latinoamérica –por tratarse de esposas de presidentes–, sin embargo, se ignora el trabajo político que han realizado. Por ejemplo, María Estela Martínez Cartas, mejor conocida como Isabel Perón, en su calidad de vicepresidenta asumió la presidencia de Argentina entre julio de 1974 y marzo de 1976; lo que tal vez pocos saben es que Juan Domingo Perón, después de 10 años de exilio en los que ella le ayudó en la comunicación epistolar, y varios intentos frustrados de regresar, envía en 1965 a su esposa a Argentina para reorganizar el peronismo; sus gestiones tienen buenos resultados y logra que su esposo regrese en 1972 a Argentina para contender a la presidencia, y como recompensa a su esfuerzo la incorpora en su fórmula como vicepresidenta. Por su liderazgo en la Unión Democrática de Liberación llegó a formar parte de la Junta de Reconstrucción del Gobierno Nacional, de la que se separó en 1980 por su orientación marxista.


    Diez años después, Violeta Barrios de Chamorro ocuparía la presidencia de Nicaragua, entre 1990 y 1997; la profunda división de la sociedad nicaragüense se reproducía entre sus hijos: mientras los dos mayores, Pedro Joaquín y Cristina, actuaron desde la oposición, el primero como activista de la Resistencia Nicaragüense oContra, y la segunda en la dirección del periódico familiar, los menores, Carlos Fernando y Claudia Lucía, desarrollaron una notoria militancia sandinista: él fue director deBarricada, el órgano de prensa del Frente Sandinista de Liberación Nacional.


    Desde 1943, cuando Janet Jagan llegó a Guyana trabajó intensamente: en 1946 ayudó a fundar la Organización Económica y Política de la Mujer y el Comité de Asuntos Políticos. En el año 1950 fundó, junto con su esposo, Cheddi Jagan, el Partido Progresista de la Gente, un hito fundamental para obtener la independencia de Guyana del dominio británico. En 1970 fue electa Presidente de la Unión de Periodistas de Guyana; entre 1973 y 1997, editó elMirror, un periódico nacional. En el año 1992, después de las primeras elecciones presidenciales libres, el doctor Jagan llegó a ser Presidente de Guyana, y cuando murió, su mujer, de 57 años, convocó a elecciones, contendió y resultó triunfadora, asumiendo el cargo en 1997.


    Mireya Elisa Moscoso de Arias llegó a la presidencia de Panamá en 1999, después de 11 años de labor política en la oposición. Moscoso obtuvo 44.9% de los votos sobre Martín Torrijos Espino –hijo de quien derrocara a Arnulfo Arias en 1968– y Alberto Vallarino Clement, un banquero que tras ser derrotado por ella en las primarias del Partido Arnulfista, se había separado para formar el partido Acción Opositora.


    Para algunas mujeres, la lucha ha sido la constante en su vida, es el caso de Gladys Marín, quien en 1999 se convirtió oficialmente en la primera mujer en aspirar a la Presidencia de Chile. Candidata de izquierda, fue diputada durante el gobierno de Salvador Allende y secretaria general del Partido Comunista en tiempos de la dictadura.84


    En 2006, la candidata socialista Michelle Bachelet se convirtió en la primera mujer en llegar a la presidencia de Chile al conseguir 53.49% de los votos en la segunda vuelta electoral.


    Michelle Bachelet fue electa, en 1995, para integrar el comité central del Partido Socialista, y en 1998 pasó a integrar su comisión política, hasta que se incorporó, el 11 de marzo de 2000, como ministra de Salud en el gabinete del Presidente Lagos. Dos años después la designó ministra de Defensa.


    Michelle Bachelet dejó el gabinete ministerial el 1º de octubre de 2004, para abocarse a su campaña presidencial en el interior de la Concertación. En 2005, el Partido Socialista la proclamó su abanderada presidencial, una década después de ser electa para integrar su comité central.


    Por primera vez, Argentina tiene una mujer en la jefatura del Estado por decisión popular. La esposa del presidente, Cristina Fernández de Kirchner –hasta el 28 de octubre de 2007–, a diferencia de Néstor Kirchner, quien tuvo en 2003 un respaldo popular bajo (fue el presidente que menos votación alcanzó en Argentina, apenas 22% de las papeletas le favorecieron85), necesitaba más del 45% de los sufragios para conseguir su objetivo en primera ronda sin depender del resto, aunque también era suficiente con un 40% siempre y cuando sobrepasara con al menos 10 puntos –como ocurrió– a sus rivales, para que fuera presidenta sin necesidad de segunda vuelta.


    Cristina Fernández de Kirchner nació en 1953 en Buenos Aires, se casó en 1975 con Néstor Kirchner y un año después obtuvo su licenciatura en derecho; es madre de dos hijos (Máximo, de 30, y Florencia, de 18). En 1985 se afilió al Partido Justicialista y en 2004 se convierte en presidenta del partido. Desde 1989 ha ocupado diversos cargos de elección popular, el más reciente fue el de senadora por Buenos Aires.86


    Con la lucha emprendida por mujeres que buscan una mayor equidad en los espacios públicos, se han logrado importantes avances. Por ejemplo, la Constitución de Argentina establece la garantía de igualdad real de oportunidades y de trato, en particular respecto a los niños, mujeres, ancianos y las personas con discapacidad. Su Código Electoral, por un lado, establece que los cargos a elegir deberán tener como mínimo 30% de mujeres, y que las listas no serán oficiales si no cumplen con este requisito; y por otro, pide que se identifiquen claramente los votos de las mujeres al agruparlas por género y orden alfabético, además, las boletas llevan impresa una letra “F” y el escrutinio es por separado.87


    Una situación similar ocurre en Chile, donde la legislación electoral establece que, excepcionalmente, se pueden reunir registros de varones y de mujeres: si se llegara a dar el caso, habrá urnas distintas para cada sexo, además, el escrutinio y la elaboración de las actas correspondientes será por separado.


    En Costa Rica,la Ley Electoral dispone que los estatutos de los partidos deberán contener el mecanismo que asegure la participación de al menos 40% de las mujeres, tanto en la estructura partidaria como en las papeletas para los puestos de elección popular. 


    En Ecuador, la legislación electoral garantiza la participación equitativa de mujeres y hombres como candidatos en los procesos de elección popular. En el caso de candidaturas en elecciones pluripersonales, deberán presentar al menos 30% de mujeres entre los principales y los suplentes, respectivamente, en forma alternada y secuencial, porcentaje que se incrementará en cada proceso electoral general en 5% adicional hasta llegar a la igualdad en la representación. Un aspecto fundamental es que también toman en cuenta la participación étnica cultural.


    La Constitución de Paraguay establece que se regulará la publicidad para proteger los derechos de niños, jóvenes, analfabetos, del consumidor y de la mujer; hombres y mujeres tienen iguales derechos civiles, políticos, sociales, económicos y culturales; se promoverá el acceso de la mujer a las funciones públicas; y la carta orgánica o estatuto del partido político deberá contener los mecanismos para la promoción de la mujer en los cargos de elección popular en un porcentaje no menor a 20% y el nombramiento de una proporción significativa de ellas en los cargos públicos de decisión.


    En Perú, las listas de candidatos al Congreso deben incluir un número no menor de 25% de mujeres o de hombres. En Venezuela, los partidos políticos y los grupos de electores deben conformar sus listas de candidatos, en las que se incluya al menos 30% de mujeres y no serán oficiales si incumple con esta especificación. 


    Reflexión del capítulo


    La búsqueda de las razones que conviertan los viejos paradigmas en nuevas propuestas que contribuyan a la equidad en las formas de organización del trabajo y cambien las formas tradicionales en que se toman decisiones en las organizaciones tanto públicas como privadas, es una contribución importante en la administración que permitirá tener relaciones más armoniosas entre los individuos.


    Para llegar a transformar las estructuras se requieren nuevas prácticas en la vida cotidiana que influyan en los valores y criterios imperantes en el mercado laboral, y que pueden afectar el desarrollo de las mujeres.


    Si partimos del concepto dehabitus del sociólogo francés Pierre Bourdieu (1979), todos los seres humanos pasan por un proceso de conformación de un sistema simbólico de adquisición de paradigmas, mediante su inculcación práctica, especialmente durante la vida temprana del individuo. Es el medio primordial de reproducción del sistema simbólico. Constituye la ecología simbólica en la cual se instauran la identidad, las competencias y la moral del individuo.


    Sin embargo, las condiciones históricas que perpetúan la discriminación por género, a pesar de todas las transformaciones que afectan la condición de las mujeres en las sociedades occidentales, se siguen presentando. Habría que orientar el análisis de la mujer en los puestos de toma de decisiones hacia los agentes históricos y las instituciones de diversa índole, desde las organizaciones formales como las empresas, hasta la familia y las redes sociales que influyen en el proceso.


    Otros aspectos que merecen especial atención son el papel que tienen los valores tradicionales de la cultura genérica en la cultura empresarial, y más específicamente aún en el clima organizacional; la manera en que las mujeres pueden encontrar espacios en las estructuras de toma de decisiones, que favorezcan a la organización y el desarrollo de sus capacidades como ejecutivas; la percepción del ambiente laboral a partir de las exigencias para hombres y mujeres en el desarrollo de sus actividades; las ventajas y desventajas que tienen unos y otras en el desarrollo de sus funciones ejecutivas; las diferencias que por género se presentan en la toma de decisiones; y el nivel de competencia y oportunidades de ascenso para las mujeres.


    Todos estos elementos nos llevan a pensar que para lograr la equidad de género en los espacios de toma de decisiones, es más importante la transformación de la sociedad en su conjunto que el cambio en las condiciones propias del empleo.88


    Tener la posibilidad de hacer efectivo el derecho a la igualdad de oportunidades y equidad de género requiere: 


     


    a) Mayor y mejor educación tanto en hombres como en mujeres.


    b) En el trabajo, principalmente en el sector empresarial, mayor equidad en los salarios: crear tabuladores de sueldos que reduzcan la brecha en ocupaciones catalogadas como de funcionarios y ejecutivos.


     


    El establecimiento de un nuevo orden social se logrará con la participación de todos los niveles de la sociedad, en todos los ambientes de la vida cotidiana, permitiéndonos tener un país mejor y un planeta mejor. 
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Cuadro 24
Poblacidn total en México, urbana y rural por género, en 2000 y 2005
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Cuadro 17
Porcentaje de hogares por género del jefe de familia, tipo y clase de hogar,
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Cuadro 19
Ingreso promedio de los hogares por sexo del jefe de Ia familia, en cl rango de
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Sewo del efe en el o Tngreso promeia
deingreso de i de 14 | o o »
ey 1992 1996 2000 2002 2005
3 5576 T B som  man
Mujer 260 17101 o 3w saw

SMLE.: Salaro minimo cquivalete. Lo hogares s casfcaron con ol salaio minimo cquivalents, quc
e el valor delsalaro necesriopara cbiens los mismos bienesy sericio s g 5 eni acces con ¢l
Salario de un o de eferencis, o et caso s wtlz o de 1992

Mils e pesosants d 1 eforma monetari de eliminar s coros a s precios.
Fucnte: it Encussta Nacional de Ingresos y Gastos & los Hogares 1992, 1996, 2000, 2002y 2005






OEBPS/Images/00023.jpeg
Cuadro 18
n porcentual de los hogares por sexo del jefe de la familia, en ¢

ribu
rango de mis de 14 Salarios Minimos Equivalentes, 1992, 1996, 2000, 2002
¥ 2008
S del e el
rubro deingresode 1992 1996 200 2m2 2005
mis de 14 SME.
Fomie 5 ] B [} EE]
52 12 s 04 04

Mujr
SN Salaro mimima cqualent, Lo hogares seclsicaron o sl o equvalente qus 5
el valor del salario necesario par obtener fos mismas bienes y srvicios s e ¢ enia scseso on ¢l

Salario de un aho e eferencia En este o s ulizd el de 1992,
Fuente: Elaboracion propi con bise en o, Encuesta Nl de Ocupaciin y Empleo, Consila -

aciva de Datos, <hi: oww inegob st Contenidosespanal poyectos ncie s hogaresenoe
consultad/po s 6707 (8 d ener de 2007
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Cuadro 21
Porcentaje de Ia poblacién que opina que “si la mujer gana mis dinero que ¢
hombre, le pierde el respeto”, por nivel de instruccion y edad. México, 1999

vl e riceion Wageres Tt

Siinstrceidn y primaria incomple e En
Primari camplets 3w w7
Scounduriay mis 23 520
Edad ugeres Hombres

216 313

s o

26 w06

45y mis aos @ a1

Fuente: Elaboraciin propia con base en Grupo nterdiscplnario Muier, Trabajo y Pobreza-Fundacion
MeArtur-Comision Nacional de I Mujer. Obscrvatoio sobre Ia Condicion de fa Mujer en México

1999
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Cuadro 20
Porcentaje de Ia poblacién del pais que no esti de acuerdo en que “los hombres
‘ganen mis dinero que las mujeres”, por nivel de instruccion, 1999

Niel de nsruccion Wageres Hambres
Sinntrceion  primaria ncomples 37 359
Primariacompleta a6 2
Sceundara y mis 3 s

Fuente: Flsboraciin propis con base en Grupo Intedisciplimario Majer, Trabao y Fobrez.Fandacion
MeArthr-Comision Nacional de J Mujer. Ohicrvatrio sobre a Condicion de 1 Mujer e México,
1999
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Cuadro 13

ujeres que participan en los consejos de ads

cotizan en I Bolsa Mexicana de Valores, 2006

istracion de empresas que

Wierbrr Mot
— Jr— M fovond Tl

Gisra Honire Muer: HombveMier_Howire - Myier

T Eay T B T
e G Vil Woo3oomoo2om o 8
Conscion rcionn de Corrncs L T T T
ndrs Comorscin Dusngs o2z 0 omo 2
Servc Genera e Seror [
Servie G Finsnrr Bt W 0 w2
Comero G N LA T A
Comeso O Sorsrs s 2 7 2 w4
Comim. y Ty, Tedonos de Mo O T T T
Comme  Tra, - Amércs ol [ T S A S
Servien Crtde ot Arks T D R
ndirs CompaaIdusr de P B oz s 3
Comeco Commlaors Comer Mewisma 13 12015
Servieos G Fnaciro s [ R
Servies o Finncins Iecions [ T S T |
Consucitn  Grupo Mexianode Desamollo w11 1w 2
Comun.y Ty, Grupo R A T T T S
Comumcy Trap. Grupo e @ 1 om0 s 2
ndurs Hier 2 T T T T
Sarvicos ez G Fisncies O T T
ndustre L Nindema [TE O S
Servicor Netia Sur Booaos 1 w2
Servieos Ressequdons Paria [ T S T
Contcitn ComreinAre [ S
ndins Convertor ndsri ITEE R R
s ek [ T S
ndutns ol i s 0 & 2 o1 2
Sericos GupoAerparriodelSarsse A 0 &1 om0
nduins Grpo Baar [ T S
Comsucion Grapo Cemenosde Chiuaiun PO
S G P SwnamirSen 1 0 21 B
Comrso G G T T PO R
Comimc.y Trasp,Grupo sl w0z om
Servies G Nason Provicisl w0 o1 om
Servien G Posadns W08 o1 o=m
G Prfeons e Plncciony 5

Conmcin 570 T L
s Niner At O S A
Sevieos Promon Anbica! FE T S BT
S o Compatind Seprse woooowmo 1w
ndars Tonans F T T
Comic.y T, Unefon L T B
Commecn U Desrollo Utbaos [
Servicos Vie Grugo inncirs RO S S S S}

Fuente: Flaboracion propia con bas en I Bolss Mexicara de Valores. 2006
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Cuadro 12
Integrantes de consejos de administracion de empresas mesicanas que cotizan
enla Bolsa Mexicana de Valores por género, 2006

Represeniaciin prcenmal

Micmboos s Aembros e mres e conseios de
iy sl adminisracion
Honbre _ Mujer_Hombre_ M _Tituures _ Suplentes_Total
Tadusia 218 [T g [ER—Y
Comerio @ [ 1 v
Consrccién b soos o 6 v
Servicios 155 0w 6 [
Comunicaciones
Transpartes o s oW [
5 [ER]

Toul s a5
Fucnte: Elsboracion propiacon nformacion de s Bolss Mexicana de Valores 2006
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Cuadro 15
Distribucién porcentual de Ia poblacion ocupada, por género, segiin nivel de
ingreso, 2000 »s 2005

Norctbe  Hamal  Mindel Midel Midel  Mardes

Géneroyaio e SM. vhaw? vhewi  vhewS M
i s )

Tombres 2000 51 ] EX 107 145 (52

Majeres 2000 B4 214 24 w1 75

Hombres 2005 85 1w 211 201 03 s

Mujeres 2005 n2 25 27 105 1 7

S salario minmo,
Facnte: Elsboracion propis con bse e v, Bases de Datos de I Encuesta Nacional de Ingrsos y Gastos
o Hogares ar 200,202, 204 205, Armonizadas e st con I Conacion Do,

‘e b st ontemidos spanal sistemss nigh b deflt apc-N456-, (21 de nero
a3,
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Cuadro 14
Porcentaje del ingreso mensual promedio de hombres y mujeres funcionarios
piiblicos y gerentes del sector privado y oficinistas, México 2000-2004

Funconarios piblico y gerenes &l

sector privado Oicinisas

Pericdo ol ___ Mujores__thombres___Toal___ Mujeres __Hombres
00 20401 T 3A1231 I
201 13926 o azees 1
w02 14 e s %
08 s W asde %
w04 19170 e sosss o1t e

Funte: Elaboracion propiacon base e s, Sistrna de Indicadorespar o Seguimient de  Sitvacion
o' Mujr en Maxico (ssisiv). < b dgencsyp inegi gob mcgi-winsisesim.exel Consuliar, (1 de
junio de 2007,
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Cuadro 7
Funcionarios en la administracion piblica por pucsto y género,

2001 15 2006
oy Forceniae
Cla- B imao P imero T
i ol " o e
& 20 s jeres 2™ bnes s
Toal X ] 75 o
A Enlace e puesos homloges 6100 56 44 w6 M
o efededeparamentoypuesos oo B
Homalogos
o Scordeimaymes o0 o s mar w1
homelogos
D ;’;:fé‘;;:jm”‘““‘“ 18808 78 2 966 80 20
¢ Dictor seneralauntoy oW % B # i
pussios homblogos
F o Asesory homologor m e »
G Auditory homélogos 160 91 o
o Dmcorgmenlypisss gm0 ims s W
homalogos
| Comtmdorgmeniymes o 0 s as e 6
homelogs
) elmbipene g on o omowm o on
K Ommmemt gy 4w
L Sbewodesndoymes L w0 L g
‘o5 homdlogos
y Semedeenboymes o b w
homglogos®

' 2001 610 se contaba con 11 puestos de mando de scueedo con la Jearqui en 13 Admimstrcion
Piblica Cental en 2006 e habian creado dos nuevos pucsos que son auditor homblogos y asesor ho-
mdlogos.

2'No hay informacin disponibl de Defnsa Nacionsl, Marna, Desarollo Social y Turismmo pars stos
[ —)
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‘GRhea
Nimero de mujeres en cada puesto de trabajo en el Gobierno Federal de
México, 2001 y 2006

S de Esado ypusos bomdlogos
Sl e sado ypocsosbomolozos
Ol iy o bondloos

et deunitdypesos bomlogos
Coontnadergenrlypesiosbomslogs
Diecrgenetypsios bomelogos
Aoy homdlogos

Asesrybanlogss

Do enrs sty psiosbomulozon
Dt de e st homlogos
Sublicctord ey pastos handogos
Sl d depurament y pucstos hamoges
Enlce d pcstos bomoloes

0 S00 10000 15000 20000 25000 30000 5000

w0
a0

Fuente: Elchoracitn propia con base en L kEs o, 2001
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Cuadro 9
Presidentes de casilla en entidades donde fue mayor Ia presencia masculina.
Eleccion federal 2000 y 2006

Ta- Powen Porcen- Ca- Porcen- Forcen-
sl wjede  twjede  sillas  iajede  wjede

EMdeASeeraNG  fofes  fombres s Totaes  hombres  mieres
2000 2000 2000 2006 2006 2005

Chiapas 3962 10 7 2%

Colima 66 3

Boja California Sur S50 5§ a2

Quintana Roo s60 8 @2

Guertero 398 56 “ a1 5

Michoacin sals s s

Nuevo Leon S04 s s

Yucatin 1§66 “ % a8

Tabasco 2088 s 45

Oaxaca 3916 st 46 aam s 4

Veraeruz-Liave 8303 st 6 ol %2 a8

Campeche s s 4

Querétaro RN @

Pucbla ENE ) EU Y N} 4

Fuente: Elaboracin propiscon dtos del st Federa Flestora,Estadistias e 14 Direecon Ejocuiva
de Capactacion Elctoral v Educacion Civica, 2000y 2006
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Cuadro 8
Funcionarios en Ia administracion piblica central por Secretaria y género,

2001 vs 2006
s We o m o

Fuaente: Elaborscion propia con base e, rrenes, Las mujeres e 1 toia de decisiones. Partcpacion
Jemenina en los podens el Evado, 2001 y 2006, <t cedos mujeres gobmx php_general s
3. index iy phAD T TP 100007 limite=108 &1 sar 160 (mayo 1 de 2007,
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Cuadro 11

Distribucién porcentual de militantes en partidos politicos por género,
2001, 2006
001 EI
Portits Hombres Mujeres Hombres Mujeres
) 3 5 6 E)
I & 5 @2 s
o a8 52 a8 52

Fucnte: Parido Revolucionaro Insttucionsl Organismo Unieo de Mujeres Pistas, Parido de Accion
Nacional: Pomocion Polites de a Mujer, arido de a Revalucion Democeitica: Secetar d I Mujer
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Cuadro 10
Cludadanos insaculados y acreditados para integrar las mesas dircctivas
de casillas en entidades seleccionadas, por sexo, 2000

Forcentae Forcenie

Entidad Insacutodos Aersditados acrediadoss  de mujeres

Federativa insaculados ___ acrediadas
Hombres Muferes _Hombres _Mijeres _Hombres _Migeres___del ol

ToNe 21 3020968 TRoei o147 20 0% e

cioml

Duango. sEIs 098 1261 1695 s

Coatuila @33 078 e 2 s

Chinha 01063 10,107 2638 32673

Michoscin 13732 126187 28078 3935

Oasaca o474 I R2A6 3136

México 02 30T M 1084

Colima s e 3w 4

Distita W0 01 eSS

Feders!

Guemero o301 _waw  assm asnom 25 s

Fuente: Elsboracin popis con datos del st Federa Elestoral, Extadisteas de 14 Direecion Ejecuiva
e Capaciacion Electoal y Educacién Civic, 2000
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Cuadro 34

Migrantes temporales de caricter laboral residentes en México por género

¥ diversas caracteristicas sociodemogrificas, segin poca del iltimo viaje a
Estados Unidos de América

TFpoca del iiima viaje a Estadas Unidos de América
Despuis del

o D D e pr—
camcriieas g P GRCA (3 deDinami
sociodemogrficas Bracero P (1987- 1997} Demogrdfica
vy S o) o o
ombres
Eistprosdoatgese | )
fue a EUA Ta iiltima vez A Eel . 9 A
b .
dos aprobados) ! L2 L b
Sivacinconyuel -
o i i i
Nowio i ns w1 we  me
Unido 6o ns o@s er om
N
Rastproncsosiere 0 . . B
fue a EUA la iltima vez = B E o ol
[ ———
i o oo am
do bl
Sinacion ool -
e e v
Nowido ,,, wo owr w0 s
Unide s B2 e w0

Fucate: Elsboracion propiacon stimaciones e coxr con bas e i<, Encusta Nacionalde I Dink-
Imica Demogrifia (b Apin) 1992, 1997,y estimacions de coxAP, Con bas e STy, I, oL Encusta
Sobre migraciin e I rontera Norte dé México, Encuesta de Procedent de Esados Unidos, 2004
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Cuadro 36
Distribucion porcentual de migrantes temporales que regresan de Estados
Unidos de América por diversas caracteristicas demogréficas, segin género

TR I W=
Hombres | res | Hombres | Mujres | Hombres | s

Caracterivicas

Estado de mayor permanencia én EUA

Calitormia 30 | 447 | 3ss | e | 47 | 32
Teaas 92 | 352 | 343 | a6 | 35 | 363
Resode fromerusur | 89| 104 | 104 | u7 | 1s4 | ss
oo 207 | o1 s | us2 | wes | owr

Experiencia magntora pevia
Conexperiencia s | eie | aa | 24 | as7 | 303
Sinexperiencia 2 | 34 | 509 | 26 | 513 | eo7

“Autorizacén pua cuzar a EUA
Con aworizcién s2s | a7 | as | sso | m21 | s0s
Sinautorizacion w75 | s | w2 | 450 | e13 | eos

“Autorizacién pur trbajar n EUA
Conuorizacion | 99| 304 | 348 | 206 | 163 | 115
Sinaworizacion | 500 | 696 | 652 | 794 | 37 | sas

Condicin de syuds por parte de edes en EUA
Recibid ayuda 71| w5 | w4 | 952 | sis | o7
Norecibio ayuda 29 |05 |06 | ax T2 | 7a

Condicin de envio de remesas
Eovioderemesas | 654 | 522 | 099 | 425 | 787 | 764
Noenvode remesss | 346 | 4% | w01 | w15 | n3 | me

*Cltma Encuesa sbre Migracion a a Fronera Nore de Meéxico.
Funte:Elaboracin propiacon stmaciones e con bas e sy, conan, sy E ot Encues-
1 sohre Migracon e I Fronters Nort de Mexico (1) 1993-1994, 1994-1995, 19961997, 1998.1990
¥ 1999:2000 De ey f Colgia de I Fromera Norte
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Cuadro 35
Distribucion porcentual de migrantes temporales que regresan de Estados
Unidos de América por diversas caracteristicas demogréficas, segin género

- T oo S 3007
Carackerits [ ompen | sueres | omres | Aeres | Fombres | igeres
Crporde o
12245008 i | m7 | ma | w5 | s | a7
2533400 S| sea | wa [ Ta0s [ na [ws
35 omisatos w61 | 3o | ws | w0 | w3 | s
Fadprometiore | 321 | 316 | 30 | 308 | 24 | et
Fucouridad
Primariancomplen | 404 | 313 | 23 | 25 | 14 | 23
Prinarncomplen | 259 | 176 | 23 | 2us | 37 | 3e
Scundaivomis | 36 | st | 0 | 510 | 419 | dd
Excoluidadpromedio | 5
(grados aprobados) % o L] # - wal
Situcion conyogl
Unido @1 | a2 | @1 | w0 | 2 | a7
No unido 29 | as | 309 | seo | 7 | ms
Condicin d ifors de Hogar
e o1 | 31 | ma | w1 | w4 | w2
Regionde esdenc
Trgiciom! 59 | .0 | 25 | 3 | 65 | @3
Norie a4 | wr | 200 | w3 | e | s
Cao 27 |2 [ e | va | na |02
Sursuresc
Tipo de oclidad 6 esidencia
Urarat 63 | o9 | @1 | 2 | s | s
o wbim w7 | | wo | s | 463 | e

Tltima Encuestasoee Migracion en s Frontera Nore de México.
 La region Tradicionl comprende: Aguasclietes, Colima, Durungo, Guanajuto, Jaliso, Michoacin,
Nayart San Luss Potosi. L region Norte inchuye: Baja Calfomia, Bja Calforia Sur, Coahuia, Chi-
uaha, Nuevo L, Simaloa, Sonora y Tamaulipas Lo rsién Ceneo ncue: Disro Federal, Hidlgo,
Meésico, Morelo, Pusbl, Querétary Thancala: I Su-sareste: Campsche, Chiapas, Guceero, Osica
Quinana Roo, Tabasco, Veracruz y Vucatn.

Lo ocalidades ubanas son squellas qu en el censo de 1990 contaban con 15 il o mis habitaics
Funte: Elaboracin propia con stimaciones de ot con s cn 37, oo, 1y EL oL, Encues-
ta sobre Migracon e I Frontrs Nort de Mesieo (1) 1993- 1992, 1994-1995, 1996-1997, 1998.1999
¥ 1999.2000,
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Cuadro 38
Poblacin nacida en México residente en Estados Unidos de América, por
diversas caracteristicas demogréficas, segin género 1997 vs. 1999

Caracerticas setee- | 1997 T F005-2007
cionadas | Hombres | Wujeres | Fombres| bgeres | Homires | Mujees

Gropos de cdad

04 tianos N T T N B T )
15464 atos s | w2 | ws | owss | ows | s
65 0 misanos 52 [ Tsa [as e | a e
Situacion conyugal

Unidos o7 | ez | eis | @1 | e | e
Nounidos O 0 YV
Excolaridad

Haswcurogrado | 144 | 156 | 138 | i | i [ ise
De quinto aocavo

arado sis | s | w0 | owo | ses | e
De novenoa dec-

moprimergrado | 185 | 184 | 19 | 102 | ;e | 253
Docegrdosomés | 356 | 31 | 32 | 61 | s | 37
Tamato del hogar

143 miembros w2 | s | w6 | 0 | 262 | 20
1.6 clementas s26 | 557 | sS4 | ses | ssa | els
Tomisclemenos | 192 | 178 | 13 | 16 | 154 | 127
Periodo de ingreso 3 EUA

Antes de 1975 w67 | ms [ iwa | a7 | wa | s
De 19752 1985 ETET T S N e S )
De 19861993 s | w2 | a0s | s | asa | e
De 19941997 55 |26 | 23 [ s | i | s
Cindadunia

Cudadano cstadon

ndeme o | ass | 22 | s | 07 | 200
Cindadano no et

dounidense s | sis | oms | oms | s | o
Condicn de poreza

Pobres ETE N T TN B
Nopobres w5 | @ | w2 | w1 | ess | @

T acuerdo co o ctindares estadounidenses
Fuente: Esboracion propiacon estimaciones de s con base en Surea of Census, Current Popula-
tion Survey (css),marzo e 1997 y 1099
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Cuadro 37
Distribucion porcentual de migrantes temporales ocupados que regresan de
Estados Unidos de América por diversas caracteristicas del empleo en ese pais,

segin género
19931997 Togsa000 | 2005200

Caracteristicas de empleo

Hombres [ Meres | Fombres  Mures | Homires  Migeres
Condicion de ocupacion en Estados Unidos
Ouupado wso | sas | wsa | o7 | oia | 953
Desocupado w1 |52 [ias |53 | me | s
o s sa | 59 | er |77 | s [ oes
Horas trabujadas a lasemana | 459 | 455 | ND. | ND. | 473 | a62
Ingreso promedio dl dltima
mes derabjocn Esiados | %41 | 606 | 107 | 1024 | 1200 | 1470
Unidosde Améria dolres) |
Rama de stvidad porcen- ‘
sie)
Sectorprimarioysecundario | 744 | 228 | 65 | 05 | 754 | 768
Scctor erciario 56 | 72 | 35 | aa | e | ma

i Encucst sobre Migracion en I Fronies Nort de México
Fucnte:Elsboraion popia con etimacioncs de Coxapo can baseen 1y, coxar, I cols, Encucs
1 sobre Migraion en I Froniers Norte de Mesico (1) 1993-1994, 19941995, 1996-1997, 1995.1999
19992000
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Cuadro 40
Niimero de guarderias y nifios atendidos en el 1viss y en el 1sss1, 1991-2006

: Nimero de guarderias Niftos atendidos
e Tl ws sw Total s ssore
991 366 350 116 76257 48919 2733
1993 a3 419 124 $5008 S6072 2893
1995 S04 466 128 G 644 2w
1997 655 23 132 9735 G807 28657
1999 827 135 099 R0 2839
2001 1462 27 16L6sL 125,296 55
2002 1413 250 74747 142136 32611
2003 1568 25 7314 155314 32,000
2004 1597 21 205889 173900 31989
2005 1753 29 2319 10057 322602
20061798 23 24774 202500 32274

< denominan esancia de icnesta y dsarollo it
*Se efier i insritos,

* Citas cxomadas.

Fuente: Elaborscin propia con bse en Prsidencia de s Repiblics, Sexa Ifarme de Gobierno, 206
Anexo Estadisico. Mexico
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Cuadro 39
Poblacién nacida en México residente en Estados Unidos de América, por
diversas caracteristicas laborales, segiin género, 1997 vs 1999

Caracteristicas 1597 1599 207 2004
iabovates | ombres [ ugers | Homres | Mugeres | Hombves [ jeres [ romtes [ seres
Candicion de aetiidad
Poblscin ccondmi- .

oy ws | a2 | wss | sse | ses | soe | wr | e
Ocupados me | w2 | 507 | a0
Desccupados 68 | 51| as | as
vaincomcconimi | 0 { oo | s | se | me | an | s | e

Horss rabjadas po semana

Mymenoshons | 157 | 306 | 141 | 219 | 29 | w9 | x4 | 22
Dessadthons | 612 | 2 | @7 | @2 | si7 | sss | s2s | sa
456 mis horas 30 [ n2 | 23 | se | 2es [23 | 20 | 27
Promediodehorss | 389 | 33 | 412 | 311

abajadas porse-

Salaiopromedio | 1461 | 957 1957 | 1360 | 2007 | 1840

mensual (ddlares)
Sector de actividsd

Primario 67 | 46 07 | 31| ez | m
Sceundario w8 | w7 a9 | w1 | a3 | 26
Texiaio as | w1 ws | wex | as | sis

Fucnte: Flahoracion propiacon estmaciones e conaro con base e Burean of Censs, Current Popularion
Survey (crs), marzo de 1997, 1999 y 2002
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Cuadro 41
Porcentaje de defunciones gencrales por sexo y principales causas, 1990-2005

temeiitomin 1| 12 | s | no | o [ fowr | we | o | e
e - { FEN B B O A A T A A
ke i P T T N T B A T I
L A I T T O T
Majees (abscutos) neass | 15sn i1 2 | o510 | s [ snss [ | s | a2
otemadt b ewie 130 | e | 1m0 | e | 1 | s [ o [ e | e | one
T [ T T I I N T T R
b PN O TN TN T N 0 T T W)

Notw: Fn cada 130 3¢ m,mw. Tas diz principales causas de muere. De 1990 3 1997, s iz o
metodologide I Clasfcacion Interacional de Enfermedade CIE9,y para losafos de 1995 1 203
Clasiicacion Inemacional e Enfermedsdes C.

D 1990 s 1997 e denominab cimosis y iras enfermedades cronicas delBigado, Paa 1998 cambic o
vedades ronicas de higado

“Hasta 1997 e denominab enfermedad corehrovas

Fuente: Flaboracion propiacon datos de i, Ftadistica d Mortaldad: coxar, s, Amuario Estdis
{ico, Direccion General de Epidemiologia
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Cuadro 33
Migrantes temporales de caricter laboral residentes en México por época del
iltimo viaje a Estados Unidos de América, segin género

o Poblacion Total” Gonero
Lpoadelitino vieje 0 EVA o) porente) millnes)_tombres_ Migerss
Toul (absolutos) 1733644 192,192 304,931
Antes del Programa Bracero
( -1941) S 005k 97 oTen 2%
Durante el Programa Bracero
(1942-1964). 60K 0999 197 9s0%  s0%
Despus del Programa Bracero
yantes de el (1965-1986) 648289 0970 668 142%
Después de mca (1987-1992) 433675 0534 812 203%
19931997 asa000 047 912 24%
19982001 32500 030 015 69%

Los canvenios sbre braceroscomprenden de 4 de agosto de 1942l 31 de dicimbre de 1964
Ley de Reforma y Control de Inmigracion de Esados Unidos
st Series Hisoricas de los Censos e Poblacion 1895-3000,
Fucnte: Elsboracin propia co estimaciones de conaro con hse en e, Encuests Nacioral de s D
nimica Demogrifica (svabi). 1997, Estmaciones de CoxA con base en (G, 315, 1  E covts,
Encuestasobre Migraci en a Frontera Notcde Mexico (1) 19931995, 9941995, 19961997, 1995.
1999, 19992000 y 2000-2001.
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Cuadro 32
Composicién porcentual de Ia poblacion, por localidad de residencia que
retorn de Estados Unidos de América, 1990-1995 y 1995-2000

Tamario de a localidad 1990-1995 19952000
deresidencia Total _Hombres _ Mujeres _ Total _Hombres _ Mujeres
Toul 1000 1000 1000 1000 1000 1000
Localidades rurales 342 2 254 349 385 22
Localidades norurales 658 618 746 651 615 TI8

Fuente: Instiuto Nacional de Estadisica, Geograls  Informitics, Consula stadistica por tema. 0
nimica de I poblacin, migrscion, <bi v g gob st contemdos cspanol unayept st
mpobT0ke-3247>, (13 e eneo de 2006)
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Cuadro 1
Pais y afio en el que se regulé el derecho al voto de las mujeres

Pais Ao Pais tiio
Suiza 1971 Austria 1923
Nicaragua 1955 Checoslovaguia 1923
Méica 1953 Ilanda 1922
Costa Rica 1949 Estados Unidos de América 1920
Argentina 1947 Suecia 1919
Francia 1945 Alemania 1918
lialia 1945 Holanda 1917
El Salvador 1939 Ilandia 1915
Uruguay 1932 Noruega 1913
Espatia 1931 Australis 1901

Fueate: Franco Rubio, Glora Angeles, (1983) Siglo X Histora universl, Madrid, Wisiora 16, en
<o sedirs s uddacticn sulragismo? riunsufag b (12 de marco de 2007).
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Cuadro 3
Porcentaje de mujeres en Ia Cémara de Senadores de paises seleccionados

Porcentaje demujeres _ Porcentaje de mujeres

Pais Asientosen elecciones de 2000 en elecciones mas
w2002 recientes

Francia BTl 1090

alia 21 78 137
Espana 259 up

Méxica 128 180 12
Colombia 102 85 s
Polonia 100 50 3ot
Estados Unidos 100 B0 160°
Argenting 7 13 B
Chile e ar 53
Repiblica Dominicana 2 63 31
Trnidad y Tobago A 23

Bolivia 2 15 3

L ccceion comsponde al afo 2001
* La cleceién conesponde a o 2006

L cleccion orresponde al 10 2000

* Lo ceceion sorresponde a 30 205,
* La slceién comesponde a o 2002
Fucnte: Elaboracion propia con dtos de e parlamentary Unidn, <bip e pu.ong wann-cclsst-
arc i (12 de marao de 2007,
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Cuadro 2
Porcentaje de mujeres en Ia Cimara de Diputados
Elecciones 2002 y mis recientes

Porcentaje de mu- Porcentaje de mu-

Pais Asientos jeres en elecciones jeres en elecciones
2002 s recientes

Succin 3 0 EE
Holanda 150 340 367
Nueva Zelanda 120 22 n2
Vietam a0 273

Portugal 20 191 213
Bolivia 130 185 169
México 00 180 6
Repiblica Dominicana 150 173 197"
Repiblica Checa 200 170 155'
Estados Unidos a3 140 163"
Ianda 166 133

Francia s 123

Colombia 16 120 54
Marruecos s 103

Hungria 386 91 104!

T slecion comesponde
3L cloceidn corresponde s 2005
L coseion sorresponde l o 200,

Fuente: Flaboracion propiacon datos e e parliamentary Union, <hp: v o - clasit-
archum, (12 de marzo de 2007).
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Cuadro §
Porcentaje de hombres y mujeres en Ia Cimara de Senadores por legislatura,

19642003
" Porcentaje de Porcentaje de
i L By Vi e
Toul 758 £l i
1964-1970 58 07 3
1970-1976 o0 07 3
19761982 o4 9 8
19521988 64 o1 9
19881991 6 s 16
1991-1994 6 o 6
19941997 128 58 2
19972000 128 85 15
20002003 128 s 16

Fucnte: Elsborcién propia con datos del Programa Nacinal de 1 Mujr. Mas mujeres af Congreso,
1997. Cangreso de Ia Unién. Cimars de Senadore. La informacidn de s ltima legisisura o5 a1 10
spticmie de 2000.
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Cuadro 4

Presidencias municipales regidas por mujeres y entidad federativa. 2000-2004

Entidod Federativa Miticipios - _Presidencias punicipals regid

totales' 2000 2000 2002 2001
Toul 2351 B o7 0 &7
Veraeruz-Llave 212 [ 14 14 16
Oaxaca. 570 8 1 u I
México' 125 7 3 3 10
Jalisco 124 3 3 3 6
Distrito Federal? 16 5 5 5 5
Hidalgo 84 4 ] s 4
Michoacin de Ocampo 13 3 3 2 4
Yucatin 106 7 1 1 4
Chihuahua o s s 0 3
Nuevo Leén 51 5 4 4 3
Puchla 217 5 5 3 3
San Luis Potosi s¢ 2 2 2 3
Sinaloa 1% 0 0 3 3
Campeche 1" 0 2 2 2
Chipas s 1 1 3 2
Guerrero' i 3 4 4 2
Zacateeas 57 2 0 0 2
Nayarit 2 1 1 2 1
Querétaro de Arteaga [ 2 1 1 1
Sonora n 2 9 9 1
Taxcala 0 3 3 0 1
Aguascalientes 1 0 0 0 0
Baja California s 0 0 0 0
Baja California Sur 5 0 0 0 0
Coahuila de Zaragoza 3 3 3 3 0
Colima 10 2 1 1 0
Durango. 30 1 1 1 0
Guanajuato 6 1 1 1 0
Marclos. 3 2 1 1 0
Quintana Roo. 3 1 1 1 0
Tabasco 17 1 0 0 0
Tamaulipas 2 2 2 0 o

T Némero tota de mumieipios o0 2007
2 5 consideran como muncipios las delgaciones policas del Disirto Federal,

3 En cl a0 2002 enia dos municpios mis, o dei, 124,

3 En l 280 2002 tenia un municpio s, ¢ decir 7.

Fuente: Fsborscio propia con datos el Sisterss Nacional de Informacion Municipa,crorsassicon.
Corte a1 S de septembre de 2001 2002, e, Resumen nacional d I lacién poltca de los prsi
dentcs municipales e Mexico. En funciones al 1§ de juno de 2002 Sstema Naciona de Informacién
Municipal, core a1 12 de noviembre de 2004, </ ocal b mwh2 e oAU roc Presden
tas_ Municipales_Sindicas, Regidoras Di>, (18 de mayo de 2007).
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Cuadro 6
Porcentaje de hombres y mujeres en la Camara de Diputados por legislatura,

19642003
Feriododela Towal | Porcemiae | Porcentaie
Legislanura hombres ujeres
1964-1967 2 % 3
1967-1970 210 94 6
1970-1973 197 94 6
1973-1976 21 92 8
1976.1979 26 o1 9
19791982 400 2 8
1982-1985 00 % 10
19851088 a0 %0 10
19881991 s00 8 2
1991-1994 499 91 9
1994-1997 496 56 14
19972000 s00 8 I
20002003 500 7 2
20032006 S0 b n

Fuente: lsboracion propa con s el Prograra Naeiona d a Mujer, M meres af Congreso, 1997
e I Secretra de Gobermacion, Diari il d la Federacion, 30 dé gosto de 2000, Los dtos d b
Legidatura 2003-2006 s resliado prliminares de Insitto Federa Electoral






